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!DVERTENCIA~ 

No es mi ánimo escribir un catecismo 
de doctrina cristiana, ni un compendio de' 
la historia de la Religiún; de esta clase del 
obritas no faltan; solo me he propuesto' 
llenar un vaelo, que se halla en la ense-" 
ñanza de los niños. Se los instruye por 
medio del catecismo en los rudimentos de' 
la Religion, y se les hace decorar su histo-I 

ria; pero no se llama bastante su atencion 
sobre los fundamen}os de las verdades 
que aprenden; as1 es que al salir de la 
escuela para entrar en una sociedad dia.' 
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(raida y disipada, cuando no Incrédula o 
indiferente, no encuentran en su entendi­
miento las luces que podrian servirles para 
sostenerlos en las creencias de nuestra 
Religion sacrosanta. Abundan por desgra­
cia los hombres superficiales, que hablando 
de lo que no entienden, toman por objeto 
predilecto de sus pláticas el combatir la 
Religion; ¿ y qué armas se han suminis­
trado á los niños durante su educacion y 
enseñanza, para poder defender su fe, sino 
en la conversacion, al ménos en el santua­
rio de su conciencia'l ¿ Adónde pueden 
acudir los maestros para encontrar com­
pendiados en breves lecciones los funda­
mentos de nuestra Religion? Y esta ense­
ñanza ¿ no es tanto y mucho mas necesa­
ria que la de los principios de Aritmética, 
de Geometría, de Dibujo, y otras con que 
se prepara el ánimo de los niños, para en­
trar des pues con provecho y lustre en sus 
respectivas carreras? 

Hé aquí el vacío que me he propuesto 
llenar _cgn la public'lcion de esta obrita. 
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que adema s de ser útil á los niños, no de­
jará de ser provechosa á los adultos. La­
mentables son la ignorancia, el descuido 
que hay sobre estas materias; de todo se 
enseña, de todo se aprende-, ménos de sa­
ber la razon de nuestra fe; y esta es una de 
las causas por que esta fe queda en talltos 
corazones como semilla estéril, si lo que 
es todavía peor, no se la lleva el viento al 
primer soplo. 
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CAPiTULO 1 

Ilxl.\eIlcla 4e Dlol. 

La razon natural basta para conocer que hay' 
un Dios criador de cielo y tierra: porque si 
viésemos un palacio muy grande, muy ber. 
moso, alhi!jado con magnífica riqueza, y ador~ 
nado con exquisito priUlor, ¡, DO diríamos que 
es un inse~sato el que afirmase, que aquel 
palacio, aquellas alhajas, aquellos adornO!,' 

l 



- fO-

nadie los ha fabricado ni ordenado? pues 
bien, el mundo es este soberbio palacio: el 
sol le ilumina de dia, la luna por la noche; 
el cielo está poblado de estrellas, la tierra de 
hombres, de animales, de plantas; el mar 'i 
los nos de peces, el aire de aves; las estacio­
nes se suceden unas á otras con 6rden admi­
rabie; en las entrañas de la tierra se halla el 
oro, la plata, todos los metales, las piedras 
preciosas; y en Uft mundo de tanta riqueza, tanta 
hermosura y maravilla, ¿ no ha de existir UD 

Señor que le haya criado y ordenado? 

CApITULO II. 

Atributos de Dl_ 

El Se.ñor que ha criado todas las cosas ha de 
ser todopoderoso: pues que criar es sacar de 
la nada, hacer que de repente exista lo que 
ántes no existia ; 'i para esto es bien claro que 
se necesita un poder infinito, la omnipotencia. 
Nuestras obras las . fabricamos los hombres á 
costo. de Hempo y de trabajo, y siempre te­
niendo ánles la materia; porque el carpintero, 
por ejemplo, no construye la mesa SiD que 



tenga á la mano la madera necesaria; pero no 
'existiendo nada, hágase y quedar hecho, su­
pone un poder sin límites. Esto hizo Dios, y no 
con objetos de poca monta, sino con el mun~ 
do entero. 

Dios ha de ser infinitamente sabio, pues que 
su sabiduría resplandeci en sus obras en el 
ciclo y en la tierra; eterno, porque no habien­
do sino criado no puede tener principio ni fin; 
infinito en perfeccion, porque existiendo por 
sí mismo nada le ha podido limitar, y tiene en 
sí propio la plenitud de) ser; y de consí­
gulllnte inmenso, Justo, santo, bondadoso, mi­
sericordioso, premiador de los buenos, casti­
glldor de los malos, en una palabra : un 
Espú'itu infinitamente per fecto. cl'iadoJ', con-, 
servador y órdenador de todas las cosas. 

De aq1.:Í se sigue que Dios estA fieMo todo 
lo que pa~a en el mundo, y todo lo que ha pa­
sado y pasará, con tanta claridad como vemos 
nosotros las cosas que tenemos delante de 
nuestrOs ojos, en medio del dia: y no puede 
ser de otra manera, pues que nada acontece ni 
bueno ni malo, sin que él lo quiera ó lo per­
mita. Cuando hacemos una cosa par mas en 
secreto que la hagamos, cuando tenemos un 
pensamiento ú un deseo sin que exteritrmente 
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lo manifestemos, todo lo está vi~I\do, todo lo 
está mirando, como un hombre que nos <:tn­
templase con mucha atencion y mUy de cerca. 
i Qué recuerdo tan á propósito para llevar ar­
reglada nuestra conducta! 

CAPITULO 1II: 

~re.cIOD del hombre 

El hombre ha sido criado por Dios; asi not 
lo enseña la Religion de acuerdo con la razoQ 
natural. Para convencerse plenamente de esta 
-verdad, basta recordar que venimos al mundo 
naciendo de una muje!', que esta mujer tuvo 
tambien sus padres, y estos otros; y como e~ 
claro que al fin hemos de panr á unos padres 
que no tuvieron otros padres, estos debieron 
ser criados por Dios. Esto no admite réplica, 
cel contrario seria menester decir que los pri­
meros hombres nacieron de la tierra como una 
planta. Imposible parece que haya podido ca­
ller en cabeza humana tamaño delirio. 
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CAPITULO IV~ 

IIlddllloü '1 e.pll'ftaaJfelad del alma. 

'Todos sabemos por experiencia propia, que 
hay dentrQ de nuestro cuerpo una cosa que 
piensa, quiere, y siente; esto es 10 que llama­
mos alma. Cuando decimos que es espiritwal, 
entendemos que nos es una parte de nuestro 
cuerpo, ni es nuestra sangre, ni nuestros ner­
vios, ni nuestras fibras, ui nuestro celebro, ni 
nada que sea largo, ni aucho, ni hondo; que 
no puede dividirse en partes porque no las tie­
ne ; en una palabra, que no es nada de ~eme­
jante á. todo cuanto vemos):' tocamos, ó perci­
bimos éon otros sentidos; sino que es de un 
órden muy distinto, muy superior á todo cuanto 
nos rodea; es decir que es una sustancia sim­
'pIe. con facultad de entender y de querer. 

Que nuestra alma es espiritual y no corpo­
'ral, se deja conocer fácilmente considerando 
la diferencia que média entre ella y los cuer­
llOs. Estos si !!Q los mueve, se mueven, si se 
los deja qui~t.Js; quietos permanecen; es d~ 
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eir que por SI no lienen acciones ni movimien­
to : en nuestra alma se observa todo lo con­
trario; pOrque no solo hace mover el cuerpo 
cuando quiere y del modo que quiere, sino 
que con el pen'iamiento recorre en pocos ins­
tantes el cielo 'Y la tierra, 1 es tan inquieta, 
tan activa, tan vivaz, que es cerrar los ojos á 
la luz el empeñarse en deoir que no sea muy 
diferente su naturaleza de la naturaleza de los 
cuerpos. 

CAPíTULO V. 

AcIaracloD , conllrmacloD de la mlhlla verdad. 

Increible parece que haya hombres que di­
gan que el alma no es espiritual i porque si no 
lo es, entónces será ó nuestra sangro ó 
algun humor, 6 algun flúido finfsimo J ó al­
gun conjunto de fibras, 6 algo por este te­
nor; cosa que á primera vista se presenta 
ya tan extraña y repugnante, que bien S'e 

alcanza su absurda falsedad. ¡, C6mo es po­
sible que 01 alma capaz de idear y eiecu-, 
tar obras tan grandes y tan hermosás, n~ se~ 
mas· que un pedacito de carne, una madeJa ds, 
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nervios, un ovillo de fibras, ó alguna porciol' 
de sangre, 'ó de 1m mores, ó de flúidos por de.. 
lieados que se imaginen? Cúando admira 
mos los inmortales poemas de Homero, de Vir~ 
gilio y de Tasso, las elo<:uentes p6ginas dEl 
Demóstenes, de Ciceron y de Bossuet, los ma.­
ravillosos cuadros de Miguel Angelo y dé 
Rafael, ¿ cabe ni pensar siquiera que en aquell8l' 
cabezas no habia mas que carne, nervios, fi, 
bras, sangre, humores, flúidos de distinm 
clases, pero ningun espíritu? ¡, cómo p.ede 
concebir semejantQ despropósito un hombre 
&ano de juicio 't . 

CAPiTULO VI. 

Immortall4ad del alJIla; premios r reCOlllpelllU 
de la otra vida • 

El alma no muere con el cuerpo. Todos los 
pueblos de la tierra han creido siempre que 
despues de esta vida hay otra donde se pre­
mian las buenas obras, y se castigan las ma­
lns ; y fuera bien extraño que el linaje humano 
en masa se hubiese engañado. Si esto no fuera 
~,¡, quién so lo hubiera dado á entender 
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fi todos los hombres? Esto prueha que Dios lo 
enseño así á los primeros padres, y que por 
tradicion se ha ido trasmitiendo á todos los 
tiempos y países; de otra manera no es posible 
concebir como hombres de tan diferentes épo­
cas, distintos climas, diversas ideas y costum­
bres hayan podido todos convenir en la misma 
creencia. Es verdad que se la ha explicado de 
varios modos, segun la variedad de las religio­
nes; pero en cuanto al hecho principal, es de­
cir, la existencia de la otra vida y la inmorta­
lidad del alma, todos están acordes. Prueba in­
contestable de que el alma no muere con el 
cuerpo : pues que cuando muchos testigos que 
en nada concuerdan entre sí están sin embargo 
acordes en un punto, es señal de que en aquel 
punto se halla la verdad. 

Esta creencia universal del linaje humano 
está ademas conHrmada con otra razon tan ro­
busta como sencilla. Vemos á cada paso que 
hay malvados que pasan una vida regalada; 
hay hombres de bien que arrastran una exis­
tencia cargada de miserias é infortunios : 
siendo Dios justo, ¡, cómo es posible que no 
tenga reservado en otra vida el premio para la 
virluu y el castigo para la maldad? ¡, podremos 
~r~r r que muera el hombre COIOO loo bl'Utoo 

• 
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lIlimules, sin que haya de dar cuenta á nadie 
de sus acciones buenas 6. malas" ¡ Ah ! no 
ha gamos este insulto á la Justicia divina, no 
degrademos de tal manera nuestra naturaleza, 
colocándonos al nivel de las bestias. 

CAPiTULO VII. 

COllformidad .. la r .. on con la l\ellclon en lo \oGaIl\t 
al aJ8a , , la creaclon del homb .... 

Ya hemOl Wsto que nuestra alma es espiri­
[ual; y de esto se infiere con toda e.videncia, 
quu aunque el cuerpo se forme en las. entra­
ilas de la mlldre, no puede suceder lo. mismo 
con respecto al alma. Siendo esta iI.lcorpórea, 
no se compone de carne y sangre-, Tpift' tonsf.. 
guicnte ha debido ser criada por Dios, quien 
la UIlO al cuerpo miéntras este se va formando 
7 perfeccioI!ando en el seno de nuestra madre. 
Bien entendido esto, se manifiesta con toda 
claridad cuán conforme os á la razon lo que 
refiere la Sagracla Escritl1ra sobre la creacion 
de nuestros primeros pal'res. 

En efecto: ya vimos 'luo aunque unos hom­
bres desciendan de otros, y estos de otros, y 8:1 

<ji 
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cucesivamente, al fin hemos de llegar á un 
hombre y á una mujer que no han nacido de 
otros, sino que han debido ser criados por Dios. 
Este hecho que la razon nos enseña como ne­
cesario, nos lo refiere y explica con mucha 
sencillez y claridad la Sagrada Escritura di­
ciéndonos : que Dios despues de haber criado 
el cielo y la tierra, formó del polvo de esta el 
cuerpo de Adan, criando en seguida el alma 
espiritual, para unirla al cuerpo. Es muy her­
mosa la expresion de que se vale la Sagrada 
Escritura para explicarnos esta union inefable. 
Formado el cuerpo del hombre, no teniendo 
todavía alma que le vivificase, yaceria tendido 
en el suelo, sin movimiento alguno; no feo y 
deforme como son ahora los cuerpos de los 
muertos, sino como una hermosísima figura de 
cera. Crió Dios el alma, la unió al cuerpo, y 
en el mismo instante se abrieron los ojos de 
aquella estatua, se animó y aviv6 toda su liso­
n.mía. Esta transformacion tan maraviHosa 
como bella, la expresa el sagrado texto dicién-

1 donoi, que Dios inspiró en el semblante de 
Adan un soplo de vida: no porque sll1>lase en 

, realidad, lo que es imposihle siendo D~os un 
ler espiritual, sino para darnos á entender que 
debemos mirar el alma del hombre como UDI 
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cosa distinta y muy diferente del cuerpo; no 
formada de materia alguna, sino emanada ime­
diatalJ.lente de la Divinidad por medio de la 
creacion. 

CApITULO VIII. 

Clolltllluacloll de la misma materia. 

Explicada de esta suerte la creacion del pri-' 
mer hombre, écbase de Tcr quc tampoco hay 
diiicultad en Jo que nos refiere la Sagrada 
Escritura sobre la creacion de la mujer ; ouy~ 
cuerpo fué formado de una costilla de Adan; 
significándose así que habia de ser su compa­
ñera, recibiendo luego el alma del propio 
modo que habia iucedido con el lUU'QD.-Con-' 
cíbtlse tambien muy claramente, como unidos 
por Dios en matrimonio, y fecundizada esta 
unian con las bendicieoos de) Criador del ¡ 
universo, pudo formarse el linaje humano, y 
extenderse por la faz de la tierra. En vano han 
b~scado algunos liIósofos orgullosos un medio' 
para swtroerse en este punto á la autoridad de 
los Libros Mgrados; el velo que;cubre la cuna 
de la humanidad ,sale le levanta la Reli¡ion, y 
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tuera de su augusta enseñanza solo se encuen­
tran sueños y delirios. No forcejemos en VlDO 
contra la. fuerza de la verdad, no cerremos 
.bstinadamente los oiqs 6. su purísima luz: 
ántes bien demos gracias al Dios de bondad 
que por medio de la revelacion se ha dignado 
ponernos á cubierto de las cavilaciones y ex­
travios de nuestro flaco entendimiento, cer­
ciorándonos de la alta nobleza de nuestro orí­
gen. 

¡ 

~PITULO IX. 

aaII\eDCla de U11jI llellctoD verdad_o 

Dios nos ha criado, nos.coI).serva, nos dirige; 
~l es nuestro principio, él es nueslro fin; y 
nuestl'lrafma que no perece con el. cuerpo; que 
vivirá eternamente, ha de ir á encontrarse un 
dio. en presencia del Juez supremo que le pe­
dirá cuenta de todas sus acciones, y le dará, 
conforme á sus merecimientos, 6 el premio ó 
el castigo. En esta vida pues debemos ya pre­
pararnos para la otra, debemos conocer nues­
tro origen, nuestro destino y los medios que 
para Uegat á este destino nos ha suministrado 
la PrQlÍdencia. Estos CQJloci~~tos J eI&OS 



medios nos los proporciona la Religion; y esto 
basta para demostrar su eXistencia, pUé~ sl 
ella no exi¡tiese .. estaria el hombre en el mun­
do como un huérfano abandonado, de quien 
nadie cuida, que ni sabe de donde ha salido, 
ni en qué ha de parar. 

E! hombre ha de amar á Dios-porque es in'; 
finitamente bueno, y adema s porque le ha col­
mado de tantos beneficios; ha de tributarle 
por ellos acciones de gracias, y ha de ado­
rarle como á Señor de cielo y lierra ; pero en 
todos los actos tanto interiores como exteriores 
en que rinda sueblto á Díos, ha de hacerlo de 
una manera agradable á la Divina Majestad, y 
cual conviene á una criatura que ofrece su 
bomenaje al Criador. Luego ha de haber cier­
tas reglas en este culto, luego no pueden haber 
sido encomendadas al liviano capricho de Jos 
hombres, luego ha de baber una Religion, la 
miSffitl para todos Jos hombres, y en que viv.an 
5e8UtOS de "que observando lo que ella pres­
cribe} cumplen con la voluntad de Dios} y ca­
minan por el sendero que conduce á la eterna' 
felicidad. 

Decir que todas las religiones sean igual-O 
mente huenas} que tanto importe ser cristiano 
como sectario de Mahoma, judío COU10 idóla. 



tra; es lo mismo que negar la Providencia, es 
afirmar que Dios despues de criado el mundo 
ha dejado de cuidar de su obra; es pretender 
que el linaje humano marcha sin objeto, sin 
destino, al acaso, como un rebaño sin pastor. 
¿ Se dirá tal vez que un Dios infinitamente 
grande no cuida de nuestras pequeñeces, y 
que mira con: indiferencia nuestras adoracio­
nes? Pero ent6nces, ¡, para qué sacar de la 
nada á esas criaturas, si no habia de cuidar de 
IIIIas ? Por cierto que si la inmensa distancia 
que llIédia entre el hombre y Dios fuera razon 
suficiente para afirmar que Dios no cuída del 
culto que nosotros le ofrezcamos, probaría 
tambien que no tuvo motivo para criarnos; 
porque un Dios infinitamente grande, ¿ qué 
objeto pudo proponerse en !acar de la nada á 
una criatura, á quien luego habia de abando­
nar, sin dar oido á sus plegarias, sin aceptar 
sus ofrendas, siéndole indiferente que siguiera 
esta ó aquella ley, que le' tributára este 6 
aquel culto, dejándola sola, desamparada, en 
medio de lasmas'llOrrorosastinieblas? ¿ Quién 
puede concebir semejantes absurdos? Esto se­
ria equivalente á negar la bondad y la sabidu­
ría de Dios; y un Dios sin sabiduría y sin 
bQn4ad no seria Dios. 
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CApITULO X. 

No faltan algunos que sin negar definitiva­
mente la verdad de la Religion, no le están 
tampoco adheridos, ni cuidan de averiguar si 
es verdadera ó falsa. « No quieren meterse, 
segun dicen, en esas cuestiones; no saben lo 
que haya sobre e~to, ni quieren ;darse trabajo 
por saberlo. » Esios se llaman indiferentes en 
materias de Religion. Por cierto que no puede 
haber estado mas lamentable que el de indi­
ferente; porque si bien se mira, tiene algo de 
peor que el de aquellos que son irreligiosos 
por sistema, y que atacan la Religion. Porque 
el hombre que niega su verdad, que disputa, 
que se empeña en convencerla de falsa, al mé­
nos se ocupa en ella; entre tanto la examina, 
y andando el tiempo puede venir dia en que, 
ó por medio de un libro, ó de la conversacion 
con algun hombre sabio, se quede él desenga­
rlado (le sus errores, convenciéndose de la ver­
dad de la ReligiQD. Pero quien ha tomado ya 



-M-
por sistema no peñsar en ella, quien se ha lle~ 
gado á imaginar como cosa indiferente el que 
sea verdadera ó falsa, este tal, como ni leerá, 
ni consultará sobre la materia, no saldrá ja­
mas de su mal estado, y será como un hombre 
que se duerme tranquilo al borde de UD aba­
mo. 

Para manifestar cuán contrario es á la ra~ 
zon, y á las reglas mas comunes de prudencia, 
un sistema semejante, bastará considerar, que 
la Religion no versa sobre cosas que nada 
tengan que ver con el hombre; sino que se 
propone nad3 ménos que euseñarle su origen, 
su destino, y los medios quo"para llegar á este 
destino debe prar;licar. Es decir, que en la Re­
ligion ha de encontrar el hombre lo que mas 
le toca de cerca, y no pueile -prescindir de ella 
sin exponerse á gravÍsimos peligros. En erecto, 
por mas que ulIa persona sin Religion supllnga 
f¡Ue no es cierto que haya otra vida de pre­
mio para los malos, al ménos no puede negar 
IIne el negocio es tan grave, que vale la pena 
de ser examinado. Porque la razon y la expe­
riencia nos aseguran de que ha de venir un día 

que hemos de morir: entóncQs, sin reme­
hemos de experimentar Jlor nosotros mis­
si hay olra vi4a ó no; y en el momento 
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en que habremos dado el último suspiro, cl'l 
que los que rodearán nuestro lecho de agonía 
dirán: ya ha muerto; en aquel mismo instante, 
nosotros mismos hemos de experimentar lo qu~ 
hay sobre la otra vida. ¡, Y quién será tan locO: 
de arrojarse á la eternidad, sin cuidar de si en 
ella se encuentra algun peligro de hacerse in": 
feliz para siempre, sin esperanza de remedio ~ 
Dirá el indiferente que tal vez no hay nada de 
todo lo que dice la Religion, quizas el alma 
muere con el cuerpo; pero ¡, '1 si hay real~ 

mente lo que dice la Religion, si 6J impío se 
equivoca, si en eJ acto de morir encuentra que 
es verdad todo lo que ella enseña, que hay u~ 
ciclo para los buenos é igualmente un in· 
fiel'no para los malos? ¿Adónde podrá ir un 
hombre que en vida no ha querido cuidar d~ 
saber si la Religion era verdadera ó falsa 'f 
¿ podrá esperar de ir al cielo quien no ha que": 
rido saber si babia cielo? Quien pasa su vida, 
sin averiguar, ni si hay un Dios que le haya 
criado ni cómo debe amarle y servirlel, ni si 
h31' una regla para encontrar la verdad en la~ 
materias de mas importancia; quien vive en un 
olvido tan profundo de sí mismo, /:, podrá má-' 
nos de ser culpable delante de Dios? ¡, que-· 
jarse si se le destina á un lugar de castigo 
eterno? Increible parece que haya .hombres 
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que vivan en tal ceguera; el corazon ~'3 acon­
goja al verlos marchar distraidos hácia la orilla 
de un· precipicio horroro~o. . ' 

CAPITULO XI. 

Corrupclon delllnoje hllllla1lO. 

El hombre presenta á cada paso tan extraña 
mezcla de nobleza J degradachm, de grandor,. 
pequeñez, de bien y de malJ que no es fácil 
concebir cóme un ser de tal naturaleza haya 
sido obra dela mano de Dio~. ~n efecto, mién­
tras que con su entendimiento abarca digá­
moslo así el cielo'.f la tierra, ltüéntras queadi­
villa el curso de los astros, "y penetra en los mas 
hondos arcanos de la naturaleza; le vemos 
tambien lleno de dudas, de ignorancia, de 
érrores; tiene un coraza n noble, amante de la 
virtud, que se entusiasma con el solo recuerdo 
de una accion generosa, pero que se pega tam­
bien á los objetos mas viles, y sabe abriGar la 
crueldad, la traicion y la perGdia ; es capaz 
de concebir y de realizar agigantados proyec­
tos, J de arrostrar impertérrito todo linaje de 
poligrosJ y quizas tiembla pavoroso á la vista 
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ele lIn riesgo despreciable, y se acobarda y 
desfallecé por solo tropezar en la dificultad 
mas liviana; suspira siempre por la felicidad, 
y vive abrumado de infortunio; en una pala­
bra, por donde quiera que miremos al hom­
bre, encontramos una extraña mezcolanza que 
asombra y conrunde. 

Si hacem. un momento de reflexion sobre 
nosotros miamos, echarémos de ver que todo 
el <>ursooo nuestra vida es una continuada ha­
cha entre la verdad y el error, la virtud J el 
vicio, el amor de la felicidad y la desdicha. El 
cumplimiento de nuestras obligaciones por 
una parte, y la pereza y todas las pasiones por 
otra, tienen en no interrumpida tortura á nues­
tra alma; por manera que no parece sino que 
dentro de cada uno de nosotros hay dos hom­
bres que disputan y luchan incausables, el 
uno bueno el otro malo, el uno cuerdo el otro 
loco. Y por lo que toca il. la dicha ¿ quién puede 
gloriarse de disfrutarla, de haberla gustado 
apéna~? ¿ Cómo es posible, dirán los incré­
dulos, que una monstruosidad semejante haya 
salido de las manos de un Dios infinitamente 
.. bio, infiriitamente bueno? Aquí sin embargo, 
aquí, al reiponder á ~sta dificultad~ es donde 
l. Relision católica muestra toda su elevacion 
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ygrandeza ; aquí es donlJe ostenta uno (le sus 
lIlas irrecusables títulos para prúhar que ella, 
y sola ella, es la "Verdadera. 

La Religion no niega que existan en el hom­
hre contradicciones palpables, que no se vean 
en su ser y en su conducta irregularidades 
Hlálnstruosas; no trata de disminuir en nada 
la realidad del hecho en que se funda la di­
icultad, porque como se siente con fuerza para 
soltarla 'el tildo, no necesita ni atenuarla, ni 
orillarla, ni eludirla; sino que dejándola que 
se presente en toda su magnitud y r'obustez, 
tal como habia bastad!> para confundir á los 
mayores filósofos de la antigüedad, la arrostra 
de frente, '.{ dice: 

« Sí, el hombre yace en el error y en la cor­
rupcion ; pero, ¿ quereis comprender el se­
creto ? ahí está; en uno do los dogmas que 
yo enseño, en el poca do original. El hombre 
de ahora no es tal como Dios 10 cri6, sino que 
es un hombre degenerado. Dios le habia criado 
inocente y feliz : su entendimiento estabailus­
trado con la luz de la "Verdad, su voluntad 
ajustada á los dictámenes de la razon y de la 
ley divina; ~u vida se deslizaba en agradablq 
r¡uielud, en apacible bienester, su cotazon re. 
uooalm de dir'Ja. Tamaña felicidad hubiera pa.. 
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sado ó. su descendeDcia, si se hubiese conser­
vado sumiso " los mandatos de Dios; pero el 
hombre pecó ; y por inescrutables designios 
del Altísimo, ha quedado todo el linaje de 
Adan infecto de la culpa, y sujeto A la pena. 
Hé aquí aclarado e) misterio de las contradic­
ciones del hombre: esta noble criatura es imA­
gen y semejanza del mismo Dios, pero la man­
cha del pecado ha desfigurado la hermosa 
imágen ; cuando vemos al hombre inteligente, 
inclinado á la virtnd, alzando su noble frente 
para mirar el cielo, vemos allí la imágeQ d. 
Dios; ouando Je femos eD las tinieblas ~ del 
error, cm el cieno de la corrupcion, en Id 
angustias del infortunio, vemoS el estrago h~ 
cho en III bella imAgen por el borran del pe-! 
cado. » 

Así es como explica la Religion Jss eoDtra~ 
dicciones y monstruosidades del hombre; y sl' 
bien es verdad que la misma explicaeion es 
tambien UD misterio muy superior al alcancé 
de la inteligencia humana, tampoco IlUedQ 
negarse que al traves de las sombras que e1\-, 
cubren el augusto arcano, se divisa tal fondo 
de razon y de verdad, y que d.espide el miste­
rio del llecado original tan abundante luz pa· 
ra poner en claro el universo entero, que 



nuestro entendimiento se encuentra satisfecho, 
y dice para si : el. Este misterio es superior t 
lu razon, pero no contrario á ella. » 

CAPfTULom. 

Rep.ratiOIl del linaje hlUlWUl por le.acrido. 

Caido el hombre uel estado de inocencia y 
felicidad en que ·habia sido cria10, infecto d8 
la culpa, echado del paraíso, sujeto á toda 
especie de penalidades y miserias, y por lin á 
la muerte, hubiera sido horrible su situacion, 
si Dios por su inlinita misericordia no hubiese 
[)uerido remediar tamaña catástrofe, enviando 
á su Hijo Unigénito para que todos los qlle 
creyeran en él no pereciesen, sino .que tuvie­
ran la vida eterna. Sin duda que Dios huhiera 
podido perdonar al humano linaje su culpa, y 
condenarle á la pena merecida, sin exigir satis­
faccion de ninguna clase, porque el mismo 
Dios era el ofendido; y ademas;, quién señala 
lindes á su ommipotencia '1 Podia tamb:en exi­
gir una satisfaccion, alcanzarla de mil mane­
ras diferentes que al débil hombre no le es 
dado conjeturar, pero que no están oculta.¡ á 
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la Sabidunainfinita, ni están tuera del alcance 
de la mano todopoderosa; pero quiso ,que la 
misma caida del hombre sirviese para manifes­
tar mas y mas la infinidad de su poder, el ri­
gor de su justicia, la grandeza de su bondad, 
el inagotable caudal de su misericordia. Quiso 
recibir una satisfac.cion, y DO como quiera, 
sino una satisfaccion completa; pero el hom·· 
bre miserable, finito en su ser, reducido en 
sus medios, caido de la gracia, sentado en 
las sombras de la muerte; ¿ cómo podia dar 
satisfaccion semejante? Parece que el al­
ma forceja jlAI:ll8JIcOlltrar un medio) pero es 
en vano; el corazon se entristece y se acongoja, 
la mente se abate y se anubla. ¡ Profundos 
designios de un Dios! « El Unigénito del Pa­
dre, imágen del mismo Padre, Dios como su 
Pac}re, se hará hombre, sufrirá horribles tor­
mentos y morirá por n.n en afrentoso patíbulo; 
ofrecerá sus dolores, sus tormentos y muerte, 
en expiacion de Jos pecados del mundo, y para 
la recoDciliacion del humano linaje; los que 
vivan ánles del Salvador, se salvarán con la fe 
en el Mediador venidero, uniéndose á Dios JXlr 
la esperanza y la caridad, y los que vengan 
despues de él, se salvarán con la [e en el mis­
mo Mediador, unidos á él 'lor la esperanza y la 
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caridad, formando un rebaño que se llamarA 
,Iglesill de Jesucristo, que será regido por los 
jlastores puestos por el Espíritu Santo, y prln· 
cipalmente por una cabeza "isi.ble, represen­
ltante y vieario de Jesuscrislo en la tierra. ~ 
lIé aquí lo que decretó el Eterno, r lo que ha 
realizado para salvar al humano linaje: ¿ pue­
de darse nada mas 3rande, mas augusto, mas 
admiI:able? No podia caber en el pensamiento 
humano excogitar u11 medio como este, en qua 
la Justicia divina queda del todo satisfecha, 
pues que quien satisface es un Dios, manifes­
tándose esta justicia en SIl aspecto mu tmpo-­
~ente y terrible, pues que la vfctima que exige 
es nada ménos que un Dios; en que la miseri­
cordia resplandece admirablemente, pues que 
Pios se compadece de los hombres hasta dar­
~es á su Hijo Unigénito, y entregarle á la 
muerte : en que la Sabiduría se os lenta de un 
modo inefable, conciliando extremos tan opues­
~os, como son el ejercicio simultáneo de una 
lusticia infinita y de una misericordia infinita, 
:haciéndose todo por medio de esa incompren­
sible comunicacion de Dios con el hombre, re­
sultando por el augusto misterío de la Encar­
nacion un Dio .. Hombre. ¡ Ah ! jamas religion 
alguna se ha presentado tan grande como la 
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Religion Católica, al explicar esos profundos 
arcanos del Todopoderoso; jamas ninguna ha 
ostentado tan magnlficos títulos para arrebatar 
desde luego nuestra admiradon, para inspirar­
nos profundo acatamiento. Lo que es tan gran­
de, tan elevado lm sus pensamientos, solo 
puede haber emanado de Dios. 

CAPITULO xm .. 
Verd.d de l. "eold. de ''''00I'l0l10. 

&!sun la doctrina católica, Jesucristo es el 
Hijo <1e Dios, Dios como ei Padre, y que se 
hizo hombre, y padeció y murió por la salud 
del linaje humano. Nuestro entendimiento no 
es capaz de comprender esle tan sublime mis­
terio ; y ni aun hubiéramos pensado jamas en 
él, á no haberse Dios dignado revelárnosle. 
Pero por mas inútil que sea el hacer esfuer­
zos ptlra penetrar el abismo de tan augusto ar­
cano, no deja por eso de poderse demostrar 
por las mismas señales que Dios ha dado, que 
es una ~erdad la venida de 1esucristo, verda­
dero Dios y verdadero hombre. 

En primer lugar, nadie puede negar que 
8 
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existió en la Palestina, habrA cosa de diez y 
ocho siglos, un hombre llamado ¡esus, que pre­
dicaba, que arastraba tras sI gran golpe do 
gente, y que al fin muri6 en un patíbulo. La 
existencia de este hombre nos consta tan de 
cierto como la de muchos otros personajes 
célebres de la ant~edad, filósofos, oradores 
poetas, políticos, guerreros, ó de otra clase 
cualquiera. Es bien claro que no sabemos que 
hayan existido Home'fo, Alejandro, Ciceron, 
César, etc., etc., sino porque de la existencia 
de esos hombres hablaron sus contemporáneos, 
siguieron haciendo lo mismo sus sucesores, y 
así en adelante hasta llegar á nosotros. Lo 
mismo ha sucedido con respecto á Jesus; .de 
él nos hablan los r¡ue vivian en su tiempo, 
explicándonos-'?cuál era su patria, cuáles sus 
dootrinas, quiénes sus amigos, quiénes sus 
enemigos, cuál fué su vida, cuál su maerte : 
los hombres que vinieron al mundo desde en­
t6nces hasta ahora, han continuado hablando 
de lesus ; y aun aquellos que han pretendido 
que no era Dios, ni enviado de Dios, no han 
dicho que no haya existido ; luego quien salga 
ahora eosteniendo que es falso que haya exis­
tido ¡csus, afirmando que su existencia debe 
\ornarse en un sentido fll:luraclo~ es tan ricliclllo 
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como quien dijere que SÓl:rates, que César DO 
ban existido ¡amas; porque aun no mirando la 
éosa con ojos cristianos, sabemos por lo ménOl 
tan de cierto lo unQ como lo otro. 

CAPITULO XlV. 

DlYIlla 111191011 de Jesuorlsto. 

Réslanos ahora probar que Jesucristo era 
eI\viado de Dios, y verdadero Dios. 

Nadie ignora que en nrios tiempos y luga­
res han existido algunos humbres que se han 
dicho enviados del Cielo, cuando en realidad 
no eran mas que pérfidos impostores que en­
gañando á la muchedumbre procuraban hacer 
su negocio, 6 miserables alucinados que tenioo 
desconcertado el celebro. En una de estas dos 
clases ponen á JesucrIsto los enemigos de la 
Religion ; y aunque es bien claro que la sola 
idea de tal blasfemia hace horrorizar (¡ todo 
crisl.iano, es sin embargo muy conveniente 
que procuremos manifestar (¡ la luz de la ra­
zon la suma injusticia y ligereza con que pr~ 
ceden en esta parte los enemigos de Jesucristo.' 
Su sola persona se presenta ya á primora ~~ 
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tun extraordin<l.ria, tan superior á todos 10B 

homhres que han aparecido sobre la tierra, 
que ya desde luego se descubre en él algo de 
maravilloso y divino. Sus costumbres son las 
mas puras, SU8 palabras sábias y sentenciosas; 
su trato, en enremo amable, respira una sen­
cillez tan majestuosa, una gravedad y digni­
dad tan naturales y tan sorprendentes, tal ele­
vacion de conceptos y sentimientos, que hasta 
el mismo impío Rou5seau exclama admirado : 
« Si la yida y muerte de Sócrates son de un 
sabio, la vida y muerte de Jesucristo no pue­
den ser sino de un Dios. " 

Hasta los mismos enemigos de la Religion 
cristiana convienen en que la moral de lesu­
cristo es lo mas puro, mas noble y elevado que 
se ha visto jamas. Tada la doctrina de los filó­
sofos antiguos es nada en comparacion de la. 
de Jesucristo: ya sea que le oigamos hablando 
del hombre y de Dios, ya sea que examinemoll 
la basa en que hace estribar su doctrina moral, 
ya sus preceptos y consejos, ya lo poderoso de 
los motivos para inducir al hombre á la prác­
tica de todas las virtudes. Siendo Jesus salido 
de Ulla familia oscura y pobre, llO habiendo 
aprendido en ninguna parte las letras, ¡, quién 
le habia comunicado lanta sabiduría? ¿ al)" 
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esto una prueba de que era enviado de Dios, 
de que no era un impostor '! Cuando algun 
hom\}re quiere engañar á otros, lo que procu­
ra es halagar sus pasione~ y caprichos, disi­
mulando y excusando sus faltas; cuida 4e bus­
car la proteccion de los poderosos, y por lo 
comun' ~o se olvida d~ labrar su pro~ia for­
tuna: pero Jesu.cristo todo al contrario; siem­
pre predicando su moral severa, Busca con 
preferencia á lo,s pobres, á los desvalidos, ama 
muy particularmente á' lqs niños, y es tan 
desinter.esado, que no tien!l sobre qu~ reclinar 
su cabeza. ¿ So¡¡ estas señales de ser un enga­
ñador? si tal hubierasido, ¿no habriaal ménos 
procurado evitar los tormentos 'J la muerle? 
/, es posible que se hubiese- olvidado de sí mis­
mo hasta tal llunto, que á pesar de qU!l veia 
que tan de cerc.a le amenazaba.el patíbulo co­
mo lo aseguraba él mismo, nada hiciese para 
librarse de afrenta tan horrorosa'! ¿ Y el mo­
rir con tan seren a cal ma, el no pronunciar una 
palabra contra sus enemigos, contra aqueilos 
mismos que le estaban insultando J atormen­
tando, el orar por ellos pendiente de la cruz, 
¿ 110 manifiesta que en aquel corazon se abri.' 
gaba lo que jamas se llabia abrigado en el c()oo~ 
razon de otro hombre ? - . 



CAPITULO XV e 

Ademas, quien no SeJ\ enviado de Dios no 
puede hacer milagros ; porque como solo Dios 
lIuede hacerlos, es claro que aquel hombre en 
(avor de cuya doctrina se hacen, ha de ser pre­
cisamente enviado de Dios ; porque de otra 
suerte se siguiera, que Dios cQIlBrmaria el 
error con muestras de su omnipotencia. Jesu­
cristo hacia de continuo milagros : resucitaba 
muertos, restituía la ,!ista á los ciegos, el oido 
á los sordos, la palabra á los mudos, elllnd~r 
á los túllidos t curaba con una palabra toda 
clase de enfermedades, andabé). sobr9 el mar 
com.o sobre un cristal, con el imperio de su 
voz sosegaba en un instante las olqs en medio 
de la tempestad. Y que los hacia es tan cierto, 
que ni sus mismos enemigos se atrevian á ne­
garlo, CQmo que no sabiendo á qué recurrir. 
decian neciamente, que lesus obraba por vir­
tud del demonio ; como si hubiera sido esto 
posible en quien los echaba de 108 CaerpoII, en 
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una firmísima prueba de que trataba de de&­
truir el imperio de ese enemigo del linaje h~ 
mano. 

Los que se atreven á dudar de los milagros 
de Jesucristo deberian tambien dudar de todo 
10 demas que nos refiel'enlashistorias.Pol'que 
¡cómo podemos saber que en tal tiempo, en 
tal lugar, ha habido una guerra y que en ella 
se ha distinguido mucho un general, que ha 
tomado estas ó aquellas plazas, que ha conse­
guido estas 6 aquellas victorias 'i Es bien. claro 
que El! único medio que tenemos es, que así 
uDS 10 refieran hombres entendidos y veraces 
que lo hayan visto co~ sus propios ojos, Ú oido 
al ménos de boca de testigos qUJl merezcan 
toda fe. Esto sucede COI) los milagros de Jesu· 
cristo: pues que aun mÍl;ando la $a~ada Es­
critura no mas que como un libro cualquiera, 
siempre resulta que son dignos de fe hombres 
que nos refieren lo que ellos han visto, que 10 
dicen en presencia de los enemigos del nom­
bre de Jcsus, quienes sin duda los hubieran 
desmentido, si se hubiesen arrojado á mentir. 
hombres que tan convenci¡los estaban de 10 
qlJe decian, que muriQroD en los patlbulos por 
sostenerlo •• Puede darse mejor prueba de que 



Un hombre cree lo que dice, que el morir 
con muerte afrentosa para sostener lo que 
dice? 

CAPITULO XVI. 

al o_plillllellto de laa I'rofeclao es otra prueba ele la 
divinidad de leBuorl.tO. 

Otra de las pruebas de que Jesucristo era 
enviado por Dios, son las profeoías que so 
cumplieran en él da un modo tan visible. 
Las cosas que han, de venir y que no tien!ln 
niagun enlace necesa.¡-io Gon las que han su­
cedido, solo Dios es capaz de:conocerlas. Puede 
el hombre saber que mañana saldrá el sol: 
porque esto es lo que sucede de contÍlmo, por 
el mismo órden de la naturaleza ;' puede tam­
bien pronosticar que lloverá, que habrá tem­
pestad, que habrá buena ó mala cosecha, todo 
con mas ó ménos probabilidades de acierto, 
seglID sean los indicios en que se funde la 
conjetura; pero sabe~ que de aquí á quinien­
tos, ó á ll1il ó dos mil años haya de nacer un 
bombre' en tal lugar y de tal manera pronos­
ticando circunstanciadamente el modo cOIl 
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que ha: de vivir, padecer y morir, la pJ'opa[.(a~ 
cilln de su doctrina por toda la tierra, la sa­
ciedad que ha de rormar~ de sus discipulos, 
en una palabra, predecirlo todo con tanta cla­
ridad y precisiQn comQ si estuviera.sucediendo, 
¡, quién puede hacerlo sino Dios? 

Si en algun hombre se verifican semejantes 
proft1cías, y si en ellas se nos diee que este 
hombre s.erá el Sa~vadQr del mundo, que 008 

llevará la luz y la gracia, que será 1)1 Hijo da 
Dios, y Dios como su Padre, cuando venga este 
hombre en quien se cumplan todas las señales 
de UD modo admirable, ¡, no babrelJlos de pen­
sar que aquelIa~ predicciones han dimanado 
de Dios, y que aquel hombre es enviado d.e 
DiQs? Todo esto se verificó en Jesucristo, y de 
tal manera que á veces leyendo los profetas 
parece que est.amos leyendo historiadores. El 
tiempo en que vino al mundo, el Jugar de su 
nacimiento, la persecucion de Heródes, la 
'lUida á Egipto, el tenor de su vida, su con­
ducta, sus modales, su predicacion, sus mi­
lagros, su~ padecimientos, su muerte, la pro­
pagacion de su doctrina, la fundacion y dura­
cion de su Iglesia, todo se halla prenosticado 
de muchos siglos ántes, y con una p'reci~iQ.f.l 
que asombra. Los Iibr08 de le. Sagrada Es(~ri· 
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tura Mdan en manos de todo el mundo; el 
Viejo Testamento y el Nuevo oomparados en­
tre si hacen resaltar esta verdad tan clara 

Jcomo la luz del dia. Aquí no se trata de mi­
~arlos como libros ~ad08; basta conside­
hrlos como los de Herodoto, de Tucídides ú 
/otro libro cualquiera; cotejar las Cechas de las 
'predicciones y de I.os acontecimientos, y ver 
si lo que sucedió en Jesucristo estaba pronos­
ticado ya muchos siglosántesde que él viniese 
al mundo. 

CAPITULO XVII. 

Conlinuaclon de la materia. 

No solo se cumplió en Jesucristo todo lo 
que de él habian anunciado los profetas, sino 
quo él mismo hizo varias profecías, y todas 
las ve mOR cumplidas con una exactitud sor­
prendente. Ántos de morir pronostica la ruina 
de Jerusalen, y con palabras que indicaban 
una catástrofe espantosa; y en efecto, al cabo 
de al gunos afios fué destruida Jerusalen, y sa­
bemos por los historiadores profanos que en 

sitio y toma de la ciudad lIIQ8djeron tan-
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tos horrores que los cabellos se erizan al leerlo. 
Anunció lesucristo ;i sus apó8toles los traba­
jos, los tormentos 'Y la muerte que habian de 
sufriI: !l0r su nombre; 'Y nadie ignora que 101 
apóstoles anduvieron por el mundo sellando 
con sus padecimientos y su sangre la fe del 
divino Maestro, Predijo tambien que su Iglesia 
se extenderia admirablemente, 'Y que no pere­
cería jamas, á pesar de todas las contradiccio­
nes del inflerno; ! así ha sucedido! lo esta­
mos viendo con nuestros ojos, y palpando con 
nueitras manos. 

/, Quá m .. .., quiere para convencerse de 
que Jesucristo era realmente enviado de Dios, 
! de que, como nos dijo él mismo, ! nos dice 
nuestra Santa Madre la Iglesia católica, era 
Hiio de Dios! Dios como su Padre; y por 
consiguiente de que la doctrina que ~I 'rino 4 
enseñar al mundo es la pura verdad, pues que 
lIiendo Dios no podía engañarse ni engañarnos! 

1 Cuán lameutabltl ceguera es la de aque­
llos infelices que se empeñan todavía en cer­
rar los ojos á tan luminosas verdades! Hacen 
alarcle de no creer nada, dicen orgullosamente 
que todo esto son preocupaciones, y en su vida 
no habrán leido un libro de aquellos en que 
se pI'ueba la verdad de la Religion :! todo el 
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fuDdamento que tienen para no creer, es el Mo­
ller oido cuatro necedades de boca de alguD 
hablador ignorante. i Ah! compadezcámonOll 
de su miserable ceguedad, 'i veamos si po­
demos lograr que al ménos nos escuchen; que 
si esto logramos, no será difícil, c9D la gracia 
de Dios, el que vuelvan á eflU'ar en el rebaño 
de la Iglesia. 

CAPITUL0 XVIII. 

ArfUllltIIW Irreca •• III, , ra""r de 11 diYl8l .... de 
l. ReUrlo" crl.tl ..... 

Despues de hab¡lf presentado tan convin­
centes pruebas de la verdad de la Religion 
cristiana, concluiremos con una .que se pre­
lenta de bulto á los ojos de todo el mundo, y 
para cuya comprension no se necesita, ni con­
lultar la Sa-grada Escritura, ni los Santos Pa­
dres, ni leer la historia profana, ni examinar 
Iei milagros que hizo Jesucristo, ni las profe­
eIu que le anunciaron, sino únicamente dar 
nna mirada á hechos que nadie disputa. 

Para mayor inteligencia supondremos que 
Ilada sepamos de cierto IObre 1M !lemas ,.... 
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bas que maniOe!\1an de un modo irrcfl'agable 
la verdad de la Religion. Nadie niega, ni aun 
los mismos impíos, que Jesucristo cambió la 
faz del mundo entero: el mundo era idólatra 
y se volvió cristiano. Nadie puede dudar tam­
poco, pues que lo vemos con nuestros ojos, 
que la Religion enseñada por Jesucristo dura 
todavía, ocupando una gran parte de la tierra; 
nadie pone en disputa que Jesucristo era un 
hombre de condicion humilde y pobre, que lo 
mismo eran los apóstoles, y que para el plan­
teo y propagacion de la Religion cristiana, no 
se hizo uso de la fuerza de las armas; pues 
no creo que nadie haya dicho jamas, que Je­
sucristo ni sus apóstoles fueran conquistado­
res; por fin nadie puede negar que 108 pre­
ceptos y consejos de la Religion cristiana es­
tán en lucha abierta con nuestras pasiones, 
que las contrarian á nada paso, exigiéndonos 
con frecuencia sacrificios harto dolorosos á 
nuestro corazon. 

Sentados estos hechos todos incontestables, 
todos al alcance de todo el mundo, emplear& 
el argumento de S. Agustin. El cambiar la 
faz del universo, logrando que sin fuerza, sil) 
armas, sin violencia de ningwla clase, se ·alis o 

ql]!n .. en l~ Rellgiº!l ~fi~~ia{!~ pel'~onas cie lu-
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das edades, sexos y condiCú'mes ; ancianos, 
jóvenes .. niños, ricos y pobres, sabios é igno­
rantes, y esto no como quiera, sino perdiendo 
sus haciendas, acabando sus vidas en medio de 
los mas crueles tormentos; conseguir que esa 
Religion searraiga8e, seextendieseyperpetuase 
á pesar de los esfuerzos de los príncip"es de ]a 
tierra,delos sabios del mundo, de la resistencia 
de todas las pasiones; cambiar,repito, la faz del 
universo de tal manera, ¡, lo h~cieron Jesu­
cristo y sus apóstoles, haciendo grandes mila­
gros 6 no ? Si fué con milagros, entónces la 
Religion cristiana es verdadera; si sin mila­
gros, entónees preguntaré, si no es el mayor 
de los milagros el convertir el mundo sin mi­
lagros ; preguntaré si estaban locos los hom­
bres que sin pruebas, sin ninguna señal de 
di mision divina, sin nadie que los violenta­
se, ántes exponiéndose á morir en un patíbulo, 
quisieran seguir la doctrina de unos cuantos 
predicadores pobres, ignorantes, enviados por 
otro hombre que habia sido condenado al úl­
Umo suplicio. Esto no tiene réplica: rellexio­
nen sobre ello los que tan ligeramente nie-' 
san la verdad de nuestra Ileligion, y vean si 
enoontrarán aquí ~as solidez que en los fzffo­
loa cliiCursosde aquellos qq~ lQ/l h~ ~lISiii~: 
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CApITULO XIX. 

8e delllace el argumento tund.do en la ezteD8Jon 
'1 duraeJoD del mahometismo. 

Dirán quizas algunos que la reJigion de Ma. 
homa tambien se ha extendido mucho; pero 4 , 
esto responderemos que Mahoma y SUI! suce-
sores extendieron su religion por medio de laI 
armas; sus pruebas eran la cimitarra levan­
tada sobre la cerviz de los vencidos: ó creer, ó 
morir. ¿ Lo hacian así los apóstoles andando 
solos por el mundo; sir! lúas armas que Sll 

cayado? Mahoma, al empezar sus predicacio­
nes, era )'a un hombre muy rico y poderoso, 
instruido al estilo de su tiempo y país, tenido 
por sabio entre los suyos, y que ejercia consi­
derable influencia; Jesucristo era de con di­
cion humilde, no habia aprendido las letras, y 
era tan pobre que nació en un pesebre, y no 
tenia dónde recostar su cabeza. Mahoma léjos 
de contrariar las pasiones, las halagó, conce­
diendo á sus sectarios amplisima Jibert¡¡d en 
aquellaa COlas que mas seducen y arrastran el 
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corazon del hombre; pero Jesucristo léjos de 
halagar ninguna pasion, léjos de disculpar 
ningun vicio, siempre babia con entereza 
contra todo desarreglo, nada disculpa de ma­
lo, y muestra con su palabra y con su ejemplo 
el estrecho sendero de la virtud. ¡, Qué tiene 
pues que ver Mahoma con Jesucristo? Al fin 
bien examinada la cosa, vemos en Mahoma á 
un hombre ya poderoso, que por varias mañas 
le hace rey, que despues extiende su reino por 
medio de la conquista, y que impone su reli­
sion á sus vasallos, como otros conquistadores 
han impuesto~ los vencidos otras leyes: ;, qué 
hay aquí de divino, de milagroso 't Habrá si 
se quiere astucia, habilidad, valor, 6 cosas se­
mejantes ; pero de sobrenatural no bay nada; 
nada hay que ni compararse pueda siquiera 
CQn lo ejecutado por Jesucristo. 

CAPITULO XX. 

Se de.uoe la dificultad fuDd.da en laldolatrla. 

Quizas tambien no faltará quien diga que la 
idolatría estaba, ántes "de la venida de Jesu­
cristo, extendida por casi todo el mundo, y 
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que aun conserva sujetos á su dominio muo 
chos pueblos de la tierra; y que de esto sin 
embargo DO se siRue que la idolattia sea Iq 
religion verdadera. 

Ya hemos visto cuán flaco es el argumento 
que se saca de la religion de Mahoma; pues 
ann es mucho mas flaco el que ac~bamos de 
proponer fundado eu-la exteusion r duracion 
de la idolatría. Porque en primer lugar la 
idolatría no es una religion, sino un conjuntg 
de todos los errores y monstruosidades; en UDO' 
tiempos y países se preseDla bajo una forma, 
en otros bajo olra moy mI8leDIIJ: DO vemos 
en ella una religioD planteada con un. siste­
ma arreglado, sino unajnforme masa de erro­
ros que se van amontonan'do con el tiempo, 
quo se compone de verdades alteradas y desfi­
gura.das, de ficcionos del todo arbitrarias, do 
alegorías mal comprendidas, de plIsioncs di­
vinizadas : pero Dada vel1Jo3 de uniforme, de 
fijo, nada que indique un plan, no solo inspi­
rado por Dios, pero ni siquiera arreglado por 
un homUre. 

¿ Cómo pues se atreverá nadie á comparal 
oon la idolatría la Religion cristiana' esa Re. 
ligion santa en que todo es umorme y arre. 
glado, todo Doble, todo puro, todo grande, co' 

4 
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aquella religion despreciable en que todo es 
vario, todo informe, todo mezquino, y arcado 
á. t:ada paso con la negra mancha del vicio? 
Esa Religion di~ina, tan acorde con todas las 
luces naturales, que si bien enseña misterio's 
Iiuperiores á la raJOn lo nada enseña de con­
trario á. la razon, ¡" quién puede compa­
rar.la con ese monstruoso conjunto de errores 
y delirios de la idolatrla? ¿·con esa turba de 
dioses y diosas que riñen entre sf, que se abor­
recen, se envidian, se hacen la guerra, que 
cometen hurtos y adulterios; que se manchan 
con toda clase de vicios, que patrocinan la 
corrupcion, quc se complacen en 'os sacrifi­
cios de sangre humarla, que exigen para IiU 
culto les actos mas 'Vergonzosos, y que arre­
molinados y confundidos sin 6rden ni concier­
to, están tod"os sujetos ~ cierta di vinidad ciega, 
inflexible, que nadie sabe lo que es, y que 
solo se llama destino'! Cosa que ya á primera 
vista tanto repugna á la razon, ¡, babrá quién 
Oile compararla con nuestra Religion augusta? 
Para COllTenCene de lo monstruoso de seme­
jante comparacion, ¿ se necesita acaso mas 
que aIJrir uno de esos libros en que se con­
tiene la historla de los falsos dioses, y cote­
jarla con l1l doctrina del catedllDo crialiano, 
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6 oon las narracIones del Viejo y del Nuevo 
restamento? 

CAPÍTULO XXI. 

DivlDldad de la Islella cat6l1Ca. 

Hemos demostrado que Jesucristo no era 
un impostor, que tenia todos los caractéres de 
un enviado del cielo; luego todo lo que él 
enseñó es la pura verdad; luego lo que él pro­
metió se cumplirá; luego la Santa Iglesia que 
él fundo durará, como él mismo dijo, !Jasta la 
consumacion de los siglos; luego esta Iglesia 
á quien prometió su asistencia, no puede enga­
ñarnos; y por consiguiente debemos descan­
sar tranquilos en su fe, sm que nos sea permi­
tido dudar de ningun artículo de los enseña­
dos por ella. 

Esta Iglesia en cuyo seno debemos estar, es 
.ti Iglesia católica, apóstolica, romana, la que 
reconoce por cabeza visible al Pontífice Roma­
no : porque no seria bastante que estuviéra­
mos convencidos de que Jesucristo es verda­
dero DiOs y verdadero hombre, y de que vino 
al mundo }larar ~imirnos, ~ de que todas las ~ 
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li8lones, fuera de la cristiana, son falsas, si no 
estuviésemos unidos con la verdadera Iglesia, 
que es la católica romana. Es necesario hacer 
algunas aclaraciones sOOre el particular, porque 
como las sectas separadas de la Iglesia católica 
se denominan tambien cristianas, seria posi­
ble que algun incauto se dejllM alocinar con 
la santidad del nombre, y .cayese en error 
juzgando que basta pertenecer á. una de. esas 
sectas para al~anzar lá eterna salvacion. 

CAPh't1LO nn. 
Falsedad de 1 ••• ect .. leparad •• de la IslflIa a_. 

Si se quiere manifestar el extra 'Vio en que 
se hallan todas las sectas separadas de la Igle­
&ia Romana, no es necesario impugnar uno 
por uno todos los errores en que han caído, 
sino que será. suficiente presentar una razon, 
que militando igualmente contra todas, las 
convenza de falsas á. todas. Para esto les pre­
guntaremos, ¿ cuál es la verdadera Iglesia? es 
claro que han de convenir en que es aquella 
que llamendo sido fundada por lesucristo y 
101 apó!lwles1 ha continuado hasta nosotros. 
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Abara bien ¡, cuál es la Iglesia que reune se­
mejantes caractéres? ¡, es la Católica Roma­
na, ó alguna de las otras? Preséntense todas 
en línea, la luterana, la calvini$ta, las protes­
tantes todas; y con una sola pregunta las de­
jaremos confundidas. Esta pregunta será: 
¡, quién te fundó 't A mi, responderá la una me 
fundó Lutero; ti. mí Cal vino, dirá l¡¡. otra; á 
mí Socino, contestará esta; á mí Fox, dirá aque­
lla, y así -podrán ir siguiendo todas; es decir 
que su antiguedad sube á doscientos, ó , lo 
mas á trescientos años: cuando la fundacion 
de la Iglesia Romana e. del apóstol S. Pedro, 
y la sucesion de sus pontífices viene por una 
cadena no interrumpida desde San Pedro hasta 
el ,¡tctual pontífice Pio IX. Este es un argu­
mento que Dotiene réplica, pues que se funda 
en un hecho que no pueden negar ni los mis­
mos protestantes: y que á decir verdad, tam­
poco se atraven á negarlo. 

CAPíTULO XXIlJ. 

Se dan algnna. regla. para no dejarae enralllr por lo. 
protestantes i y '8 delhacen al.u", 

de la. dlllcul1.a\leB que ello, ......... proponer. 

¡, Qué dicen pues Jos protestantes para encu~ 
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IIrir su aposlasia '! dicen que la Iglesia RO!l1a­
na se habia corrompido, [que habia errado, y 
~ue por tanto era necesario corregirla y refor­
minIa; como que ellos se llaman á sí mismos 
reformados, y á sus Iglesias Iglesias refo1'rna­
flas. Como en semejantes disputai suelen apa­
rentar los herejes mucho celQ por la verdad y 
la virtud, es necesario estar sobre sÍ, y no de­
jarse deslumbrar por palabras que nada signi­
fican, por raciocinios que nada prueban. 

Es necesario tambien tener por sOlpOObosu 
muchas de las relaciones en que ponderan los 
abuios y vicios, pues que el espíritu de secta, 
yel odio .profundo que abrigan contra la Igle­
sia católica romana, lLs arrastran con' frecuen­
cia hasta la calumnia; ya fingiendo lo que ja­
mas ha existido, ya ahultando y enneg,reciendo 
lo verdadero. 

El fiel católico, mayormente si no está bd~­
tante versado en la historia, no debe entrar en 
cuestiones sobre si hubo 6 no mas ó mén05 
corru pcion en tal ó cual tiempo, en este 6 
aquel lugar, ni si lal ó cual ecleiiástico ú 
obispo cumplió sus deberes ó no; el :modo 
mas expedito y mas juicioso de responder á 
semejantes dificultades es el contenidC' en el 
.lÍ8uiente diálogo. 
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Dir5. el protestante: en tal siglo habia tal y 
tal abuso, aun en Roma se veía este 6 aquel 
exceso; los eclesiásticos no cumplían con sus 
~eberes, se abandonaban al vicio. 

Católico. Presciu,iiré de lo que haya de ver­
'dadel'o 6 falso en lo que V. dice ; pero quiero 
suponer que sea todo así; Jesucristo no dijo 
que fundase una Iglesia, en que todos los Pa­
pas fueran buenos, en que todos ,los oillspos y 
eclesiásticos cumpliesen siempre con sus de­
beres; lo que sí dijo es, que no permitiría que 
esta Iglesia errase, y que estaria con ella hasta 
]a.coDsumacion de los siglos; ¡, qué tienen 
pues que ver Jos vicios, ni de los eclesiásticos, 
ni de los obispos, ni de los Papa;;, con la doc­
trina que ellos enseñan? Ellos están encarga­
dos de enseñármela; yo veo en ellos á un en~ " 
viado de Jesucristo; si son viJCiosos ]0 senUré ... 
me compadeceré de ellos, pero esto no me aao: 
toriza á apartarme de su doctrina. Jesucristo 
me dice que oiga á sus ministros, y no me ad­
Vierte que no los haya de' oir cuando sean malos. 

Protestante. ¡, C6mo es posible que Jesu­
cristo para enseriarnos la verdad quiera nunca 
valerse de ministrvs malos? ¡, Qué tiene que 
ver I a santidad <Ion el vicio, Ja luz C9n las ti-: 
uiuLlas? 
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Católico. Vea V., cada cual mira las cosas' 
BU modo: yo tan léjos estoy de extrañar lo 
que v. extraña, que ántes al contrario me pa"; 
receria muy irregular que Jesucdito hubiese 
querido valerse solo de ministros buenos. Por~ 
que 6 era meneste!' en tal caso que hubiera 
estado haciendo continuamente un gran miJa­
s,m, no permitiendo que en ningun tiempo y 
en ninguna parte del mundo ningun ministro 
de la Iglesia cometiese un 11010 pecado; ó bien 
era menester que no diese una señal fija, para 
fOnocer cuáles eran los ministros pecadores, 
¡Jara saber que no habfamOf de esCtlcbarloi. 
Ya sabe V. y lo sabe lodo el mundo, que mU­
chos pecados hay que pueden ser cometidos 
sin que lo sepa otro que el mismo ql}e los co­
mete : en tal caso ¡, qué remedio tendríamos:t 
hubiera Dios de eslar enviándonos de continuo 
ángeles para revelltrnos que no escuchemos á 
tal eclesiástico, á tal obispo, porque ayer á 
tal hora cometió este ó aquel pecado. ¡, No VI! 

V. en qué confusion andarí~mos de continuo, 
si siguiéramos semejante doctrina '1 ¡, No ve 
V. pues cu4n infundado es decir que la Igle­
sia romana erró, y que no debemos escucharla, 
fundando esto el) los vicios de 10il eclesiásticos, 
de los obispos, ni aun de los Papas; y aunll1~ 

• 
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poniendo que sean tantos y tan graves comll 
V. dice, y aunque 10 fueran mucho m!~ '1 

Protestante. ¡, Pero no es cosa. bien duro. l. 
que sosteneis y practicais vosotro~ los católicos, 
de sujetar el entendimiento en materias. de r. 
al juicio de In Iglesia, es decir~ de otros hom­
bres 't 

Católico. Nosotros slljetamos nuestro juic:io 
á la autoridad de la Iglesia, porque ella es la 
depositaria de la verdad, cuyo depósito le ha 
encomendado el mismo Dios, prometiél'l¡lole su 
asistencia para guardarla y enseñarla; de con­
siguiente sometiéndonos á la autori¡:lad de l. 
19lesia, nos sometemos á la autoridad del mis­
mo Dios. 

Protestante ¡, Pero a caso no es bastan te la 
Sagrada Escritura, liara saber todo lo que Dios 
ha querido revelarnos? 

Católico. No, señor: y la mejor prueba 'son 
VV. mismos los protestantes. Desde que se se­
pararon de la I¡;iesia calólica, han estado ape· 
lando á la autoridad de la Sagrada Escritura, y 
han llegado á llacar tan en limpio la verdad, 
que al fin han logrado no entenderse: formán-­
dos e tantas y tan variadas sectas, que no es fá­
cil clasificarlas ni aun contarlas. La verdad e4 

01, Y siempre i. misma; ¿ cómo es posible 
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pucs qucsc lt l. 11 e la "croad en sectas que de 
tal manora enlrc sí discfllpan, y que cada dia 
están variando de creencia? No puede darse 
mas sólida prueba de la falsedad de una re­
gla que el ser conducido por la misma á re­
sultados falsos: y la regla de interpretar la 
Sagrada Escritura, ateniéndose únicamente al 
juicio particular de cada individuo, y no escu­
chando la voz de la Iglesia católica, los ha 
conducido á VV. los protestantes á tantos erro­
res, que en la actualidad seria muy ardua la­
rea el empeñarse, no diré en refutarlos, pero 
ni aun contarlos. 

Protestante. Pues, ¿ adónde podemos recur­
rir mejor que á la misma palabra de Dios? 

Católico. Si la palabra de Dios fuese tan 
clara por todas partes, que no ofreciese difi­
cultad alguna, de modo que cualquiera pu­
diese entenderla sin peligro de equivocarse, 
entónces seria ad misible el sislema de los pro­
testantes ; pero yo oigo decir que la Sagrada 
Escritura es un mar en que se pierden los hom_ 
bres mas sabios; VV. mismos que se empeñan 
en t~nerla por tan clara y tan fácil, nos dan 
una señal evidente de que no lo es, pues cada 

V aun cada sectario, la entiende á su 
'1arece á mi que si Jesucristo no hu· 
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hiera dejado sobre la tierra una autoridad vi. 
viente para enseñarnoll la verdad, apartarn04 
del error! aclarar nuestras dudas> nes habria 
dejado en una confusion tal, que no nos hu­
biera servido de mucho.Ja luz de la verdad di. 

_ vina. Desde que Jesucristo vino al mun~o, han 
nacido de continuo sectas y mas sectas, que ha~ 
enseñado los mas groseros y monstruosos er­
rores, como V. no -podrá negarme: ¿ qué se­
ria pues de la verdad, si no tuviésemos á la 
mano una regla segura y fija por la que 
pudiéramos distinguir la verdad del ex:ror , 
Nosotros los católicos decimos que e~ta regla 
infalible es la autoridad de la Iglesia; lo 
decimos, y lo podemoa probar con la misma 
Sagrada Escritura á que VV. los protestantes 
apelan; y adema s, aun mirada la cpsa a la 
sola luz natural, se ve que es tan conforme á 
razon el que Jesucristo estableciese sobre la 
tierra un maestro que pudiera enseñarnos sin 
peligro de error, que si as! no fuera, podria 
decirse que nos dejó sin certeza sobre lo mas 
necesario para nuestra salud, y que no acertó 
á fundar l)ien su Iglesia: lo que seria usa 
blasfemia contra su bondad y sabidurfa. 

T . 
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CApITULO XXIV.' 

0,,"0 arrameu&e oouw 1"" protestantes. 

Aun prescindiendo de eitas razones cuya 
IOlidez no podrá mános de ser reconocida, 
¡¡iempre queqa eJl contra de los protestantes 
una dificultad insoluble. Dicen que la Iglesia 
$e babia de reformar, que se babian de corre­
gir sus abusos y errores; peM yo preguntaré: 
¿ si para ejecutar todo esto era necesario que 
aquel Ó aquello~ que acometieron tamaña em­
presa, fueran enviados de Dios, y que hubie­
ran recibido del Cielo tal encargo'? es evidente 
que sí ; porque ¿ quién se arrpja á enmendar 
la obra de Dioa ¡¡in ~er enviado de Dios 't 
Ahora bien: Lutero, Cabino, Zvinglio, Bu­
cero, y todos lQS demas corifeos del protestan­
tismo, ¿ de quién tenian semejante mision '1 
¡, qué señales dieron de que fueran enviados 
del Cielo? Nadie ignora que no hay en la actua­
lidad un solo protestante inslruido y iuicioso, 
que no se echara á reir si se le hablase de mi­
lagr .. ó de profecías, que apoyase~ la all~" 
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dad de los pretendidos reformadores: toito el 
mundo sabe que la historia de estos hombres. 
funestamente célebres, es tan reciente, que 
no es difícil seguir su vida paso á paso, y ma­
nifestar que hay no poco de que tendrian que 
ruborizarse los que sigueb sus doctrinas: ¿ có­
mo se quiere pue8 que demos fe á sus pala­
bras? ¿ No vale más atenerse á la autoridau 
de la Iglesia romana cuya fundacion data del 
tiempo de los apóstoles, y que en medio da 
tantas vicisitudes y contratiempos, ha perma­
necido siempre inalterable enseñando Untl mi~ 

ma dooUilla '1 

CAPiTULO XXV ~ 

l\eslas de pruaencla que debe obsernr el oaUlfoo 
81 tratar de 101 mld."'" 

SlIcede á menudo que se argumenta contra 
la Religion, no atacando ni los milagros ni las 
profeoías, ni la santidad de la doctrina. ni otra 
alguna de las señales que patentizan su divi­
nidad; sino que se fija la cuesUon Bobre al­
gum misterio, 'i se lo toma por blanco ue las 
impugnaoiones. En lales casos es necesaria 
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mucha discrccion, ó sino se corre peligr de 
salir desairado en la disputa. La razon es clara; 
el misterio, por lo mismo que e's misterio, no 
puede ser explicado de manera que se presente 
á nuestra razon con toda claridad: ';{ entónces 
prevaliéndose el incrédulo de la oscuridad ()Ue 
debe por precision acompañar las explicacio­
nes del católico, llama falso lo que solo debe 
llamarse incomprensible. No sucederá esto, si 
el católico sabe colocar' la cues tion en el ver": 
dadero terreno: lo que conseguirá fácilmente 
si tiene presentes las reflexiones que siguen. 

En primer lugar debe guardase muy bien el 
católico de empeñarse en aclarar de tal modo 
el misterio, que pretenda no dejar en él nin­
guna oscuridad: esto seria negar al misterio 
la calidad de tal, pues si pudiéramos nosotros 
comprenderle ';{ explicarle, dejária para noso­
tros de ser misterio. Así es que en tratándose 
del misterio de la Santísima Trinidad, de la. 
Encarnacion ó de otro cualquiera, si bien na' 
puede reprendérsele que procure aclararlos, él 
con aquellos similes que haya visto en el ca­
tec.ismo, ó con aquellas reflex.iones que baya 
oido á personas sabias ';{ religiosas, debll sill 
embargo andar en esto con mucho tiento, no 
sea que dando á los símiles ó á las reflexiones 
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mas importancia de la que 00 sí tienen, preten,· 
da que es una razon sólida, lo que es tan &010 

una comparacion oportuna, ó una aclaracior. 
plausible. Será bueno que ante tildo proteste 
que él no entiende el misterio, que no pre­
tende tampoco entenderle, que en el mi.mo 
caso se hallan todos los católicos por lo mismo 
que le reconocen como misterio. Será hueno 
tambien en tratando con incrédulos, no de­
tenerse mucho en los slmiles ni otras razo­
nes de congruencia, y quizas no pocas veces 
seria muy saludable no echar mano de nin­
guno de esos meilios ; porque ó el incrédulo 
ó los otros que escuchan podrian creer que 
aquello se aduce como una prueba; y por otra 
parte, si el adversario es algo sagaz, cuidará 
de atacar el llaneo débil, Y si logra hacer va­
cilar la razon de congruencia, se jactará de 
haber hecho vacilar el misterio. Paréceme que 
lo mas prudente en tales casos seria adaptarse 
poco mas ó ménos al método prescrito en el 
siguiente diálogo. 
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CAPíTULO XXVI. 

Dirá el incrédulo : ¡, cómo es -po!ible creer 
las cosaa que creen VV. ? Tres porsonas, y sin 
.mbargo un solo Dios; un Dios hecho ~om­
bra ; luustancia del pan convertida en cuerpo 
ile este Dios-Hombre; y otras cosas semejantes: 
á ver ¡, cómo me explica V. estos misterios 't 

Católico. Ningun católico pretende -poder ex­
plicarlos ni entenderlos: recenocemos que son 
misterios, y por lo mismo ya confesamos que 
IOn incomprensibles. -

lncrédulo. Pero 1 enLónces ¿ cómo los creen 
VV. ? 

CatóUco. Es muy sencillo: los creemos por­
que nos consta que Dios los ha revelado. 

lncl'édulo. Pero esto de creer cosas que el 
entendimiento no alcanza, ¡, qué mérito puede 
tener delante de Dios? 

Católico. Si fu eran cosas que las compren. 
diéramos eOIl la sola razon, poco mérito tcn-
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dria la fe : creyéndolas, sujetamos nuestro 
débil entendimiento á la sabiduría infinita. 

Incrédulo. Pero yo quisiera qu~ V. me ex· 
plicase, por ejemplo, ¿cómo puede ser un solo. 
Dios y tres persQnas ? 

Gatólicó. No lo sabría explicar bien : repitt 
que para mí es un misterio, le acato profun­
damente, y me tendria por culpable si tuviese 
el orgullo de querer comprenderle. 

Incrédulo. Vamos; esa sumision tan ciesa 
del entendimientó en cosas que no compre,Q· 
de, me parece insoportable. 

Católfco. A mí me parece muy llevadera; y 
está muy lejos de parecerme ciega. Si V. me 
permite, le manifestaré cómo yo concibo esta 
sumision del entendimiento; y para el efecto 
me tomaré la libertad de dirigirle algunas pre­
guntas. 

Inc"Tédulo. V. la tiene: le escucharé ton 
mucho gusto. 

Católico. ¿Hay cosas que nuestro enten¡¡­
miento no puede comprenderlas? ¡, Y el ¡lo 
comprenderlas es razon l)astante para negar­
las? 

Incrédulo. Esta es una pregunta tan gene­
ra!.. .. y tan vaga ..• 

Católioo. i Cómo general! j Y cómo vaga ~ 
5 
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¡fntes es muy precisa. No tema V.; para mani­
festar que hay cosas que no podomos compren­
der, no me será ne<:esario subir al cielo, ni 
descender á las entrañas de la tierra, ni ate­
nerme á cosas generales y vagas; SiDO que aquí 
mismo tengo hechos que V. no podrá contes­
tarme. ¡, Ignora V. que el hombre casi nada 
comprende de todo cuanto le rodea? ¡, nos com­
prendemos acaso á nosotros mismos'l esos oj¡;¡S 
con que "Yernos, el oido,el tacto, el olfato, el gus­
to, todos nuestros sentidos de que nos servimos 
continuamente, ¿ sabemos acaso en qué con­
sisten? l. ha podido tu:plicarlo hasta ahora nin­
-giln filósofo del mundo? ¿ No sabe V. que los 
mas g.randes \1abi.o~ andan á tientas cuando tra­
tan de explicar los fenómenos mas comunes de 
la naturaleza? 

Incrédulo. EfectÍTamente es así; la natura­
leza está llena dI! arcanos; y nosotros mismos, á 
nuestros ojos, somos un gran mislerio; pero 
¡ Qué infiere V. de esto? 

Católico. Lo que iüfiero es, que hay muchas 
, cosas que nosotros no las entendemos, y que 
el IjO entenderlas no es suficiente razon para 
negarlas; y que para creerse una cosa, la difi. 
cultad no debe ponerse en si la entendemos ó 

amo únicamente en ai tenemos motivo para 
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creerla ó no. Si bien se mira, eso que edralla 
V. tanto en los católicos, lo está viendo prac­
ticar por todo el mundo, y lo practica V. mis­
mo todos los dins. Cuando nos cuentan que en 
tal pais Ilay un animal muy extraño, que hay 
una mina muy abundante de este ó aquel me­
tal, que hny una planta rara de esta ó aquella 
naturaleza, que acaecen allí extraños fenóme­
nos que no vemos entre nosotros; para creerlo 
ó no, nunca miramos si entendemos cómo se 
verifican aquellas extrañezas, y por qué cau­
sas, sino quién )0 refiere, ti Ja tal persona el 

digna de crédito, J& por 811 inteligencia, ya 
por su experiencia, ya por su veracidad: y te 11 

dríamos por ridículo al que saliera diciendo 
que uo cree, p8f ejemplo, que en tal país tie­
nen los hombres tal color porque no concibe 
cómo esto Dueda verificarse. 

Haga V. fa uplicacioo á ouestro caso; cuan­
do tratemos de misterios en una religion, lo 
qu"e debemos mirar es, si efectivamente aquella 
rcligion tiene los caractéres de dlvina; y si 101 
liene, si nos constare que efectivamente DOII ha 
venido de Dios; l: qué importa que no enten- { 
damos los misterios'! ¡, Acaso Dios no sabe co­
sas que nosotros no podemos saber? ¡, Y por • 
;:I~ no podría revelámoslu? y dándonOi·él , 
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conocer que en realidad es él mismo quien 
nos las revela, i, quién podrá negar la obliga­
don que tenemos de creerlas ? creemos á un 
bombre de bien, aunque nos refiera cosas que 
nosotros no entendemos, i, y no creeríamos á 
'Dios, que no puede engañarse ni engañarnos? 
Las señales de que nuestra Religion es divina, 
las tenemos en los milagros, en el cumplimien­
to de las profecías, y en varios otros hechos 
que no es necesario enumerar ahora; i, qué 
mas queremo.s? ¡. ql!.é ti~.!!.e PIl,es .d.e extraiío 
nuestra fe t 

CAPiTULO XXVII. 

Se mlDiJleata la existencia y la oeceslda{del Somo 
Pontificado. 

Sucede con frecuencia que lOS que tratan de 
combatir la Religion católica se abstienen d!.' 
hablar contra el cristianismo; y aun á veces 
manifiestan un afectado respeto al calcrlicis­
mo; va riéndose mañosamente de este medio 
para dirigir le un tiro mas recio y certero. Sa­
ben muy bien, que sin cabeza de la Iglesia no 
hay catolicismo .• y poresla procllran Ilesar.re· 
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dlLaT el Sumo PontiJicado ¡)resentando la gU~ 
premacla de la Santa Sede como una cosa na. 
da necesaria; como una u!>urpacion sobre la 
autoridad de los:demas obispos. Por esta causa,' 
conviene tener á la vista :llgunas reflexione. 
con que se pueda responder á esa clase de ene· 
migos de la Iglesia. . 

La idea del Sumo Pontificado, que tanto 
desconcierta- á los protestantes é incrédulos 
como si fuera de una institucion monstruosa, 
es sin embargo lo mas sencillo, lo mas confor­
me á razon que imaginarse pueda. Decimos 
los católicos que el Papa es la cabeza visible 
de la Iglesia, es decir, que está encargado de 
gobernar todo el rebaño de Jesucristo en la 
tierra, dándole el pasto saludable de la buena 
doctrina, y guiándole por el camino de la e.ter­
na salud. Decimos que la autoridad del Papa 
es superior á la de los obispos, y que estos de­
ben respetarle y obedecerle, como que es pues­
to sobre ellos por el mismo Jesucristo. Dejan­
do aparte las muchas pruebas que en favor 
de estas verdades podrian sacarse de la Escri­
tura y de la Lradicion, nos limitarémos á al­
gunas refiexiones que estén al alcance de todo 
~l mundo. 

Es un hecho coDstate que DO puede subsis-
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tir ninguna sociedad grande ni pequeña sin un 
jefe que la presida y la gobierne. En la fami­
lia hay la autoridad del padre; en las aldeas, 
en 10i puebl-os, en las ciudades, en las provin­
c~as, hay sus aleades, sus gobernadores, sus 
jefes politieos, sus capitanes generales; en las 
naciones hay un rey, s.i son"monarquías, ó 
bien si son república.s, un presidente, un c6n- . 
sul, etc., es deeir un jefe, con uno ú otro Dom­
,breo Siendo pues la Iglesia Católica una socie­
dad extendida por toda la tierra, con sus doc­
trinas, sus costnmbres, sus leyes, ¡, es posible 
que esté sin un jefe? ¡, puede concebirs(! que 
Jesucristo hubiese arreglado su Iglesia de tal 
manera que DO le hubiera dejado una au~ori­
dad para gobernarla? ¡, habria tenido Jesu­
cristo ménos pre~ision 'i buena voluntad' que 
todos los demas legisladores, quienes al dar 
sus leyes á un pueblo jamas se olvidaron de 
crear una autoridad, que cuidase de su obser­
vancia ? 

Se dirá tal vez, que pan esto son los obis­
pos; pero es menester considerar que la aulo­
ridad de cada obispo se limita á su diócesis, y 
de consiguiente en tratándose de asuntos per­
tenecientes,á toda la Iglesia, si no hubiese si­
no la autoridad de los obispos, estaríamos sin 
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autoridad competente. Se replicarA que par 
est(,) son los concilios generales á donde concur· 
ren, 6 al ménos son llamados, los obispos dt 
toda la Iglesia. Pero nosotros añadiremos q!I~ 
los concilios, por lo mismo de ser UJIl reunion, 
han de tener una cabeza, r est.. 1\0 &xiste. sin 
el Sumo Pontífice. Prescíndiendll de 'muchas 
otras reflexiones que podrían hacerse sobro 
este punto, contentarémonos con una, que di­
sipa de un golpe toda la dificultad, demos­
,trando hasta la evidencia la necesidad del Su­
mo PontificadQ; y que sin él no bastllrl'an 
para el gobierno de Ja Igleaia 101> solos concí­
,]jos generllllls. 

La Iglesia no es una sociedad que exista so­
lamente por ciertas tempQradas j sino que dura 
sicmp¡e j luego la autoridad que la ha de di­
rigir y. gobernar nQ 'puede ser una autoridad 
intermitente, los concilios, y mayormente los 
geperates, no pueden reunirse sino á trechOl, 
J estos muy largos; luego no son á propósito 
para que ellos solo! puedan gobernar la Igle­
sia. El último concilio general, que es el de 
Trento, se reunió hace ya cerca de tres siglos; 
, qué habría sido del gobierno (le la J glesia 
en este larguisimo intervalo, si no hubiese exis­
tido otra autoridad que la ne los concilio. ? 
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¿y qué seria en a(]elante, cuando atendidas las 
dificultades é inconvenientes que median para. 
verificar semejantes reuniones, quizas pasa­
rán siglos sin que se tenga otro concilio gene-: 
ral '! A cada paso surgen disputas sobre la fe l 

y las costumbres, á cada paso se ofrecen di.1 
ficuItades sobre gravísimos puntos d€diSCipIi~ 
na : ¿adónde podria recurrir el pueblo fiel, SI, 

Jesucristo no hubiese dejado sobre la tierra sU! 
vicario, en la persona. del Romano Pontífice '!, 

Las consideraciones que acabamos de pre­
sentar son tan obvias, tan sencillas y al pro-

I 

pío tiempo tan oonvincentes, que es necesa-' 
ria mucha obstinacion para DO rendirse á su' 
clvidencia. Guárdese todo católico de prestar 
oidos á los que intentaren persuadirle que la 
supremacía del Papa no es necesaria para na­
da ; entienda que se trata nada ménos que de 
un dogma de fe, reconocido como tal por toda 
la Iglesia; y sepa que el dia en que deje de 
reconocer que el Papa es el Supremo Pastor 
de la Iglesia, aquel dia deja de ser católico", 

f,~ 
~ 
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CAPÍTULO XXVIII; 

Sobro la potestad do la J,lella para Imponer 
mandamiento. á 108 fleles. 

Es cosa digna de lamentarse el olvido en que 
están algunos cristianos, de la obligacion que 
tienen de cumplir con los preceptos de la rgle­
sia. Algunos hay de cuya boca no se oye la im­
pugnacion de ningua misterio, '! que se glo­
rian de conservar la fe, pero que sin- embargo 
en tratándose de ciertos preceptos 'de la Igle­
sia, dicen tranquilamente, que « esto es cosa 
de hombres, que ellos son cristianos, pero no 
fanáticos; » y así no reparan en prescindir, 
pUf ejemplo, de todo ayuno, de abstinencia de 
carne, etc. Lo que hay de muy notable en se­
meJante conducta es la inconsecuencia: por­
que si son cristianos católicos, no pueden du­
dar que la Igle~ia tiene facultad legislativa 
en las cosas que son de su pertenencia; y que 
por tanlo puede imponer á los fieles aquellos 
preceptos, que Juzgue convenientes para con­
ducirlos por el camino de la salud eterna. In-: 
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flérese de aquí, que se los puede reconvenir 
con larefiexion siguiente: ¡, creeis que laIglesia 
tenga facultad para imponeros preceptos en las 
materias que son de su incumbencia? Si decis 
que no, entónces ya no sois católicos, ya habeia 
dejado de creer un punto de fe católica; si 
decis que sí, enlónces ¡, cómo es que lIamais 
preQcupacion y fanatismo el cumplimiento de 
unos preceptos, cuya legitimidad admitis, 
como dimanados de una autoridad recoQocilla 
por nosotros mismos por compelente ? 

Si el hombro se siente débil para cumplir 
los mandamientos que Ja iglesia le impone, 
vale mas que confiese su debilidad, que no 
el que pa.ra excusarla, se valga de expresiones 
cuyo signilicado natural es, 6 bien que ha de­
jado de ser católico, ó bien que es iRconse­
cuente de un modo inconcebible. 

La fe nos enll8iía la obligacion que tenemos 
todos los Iieles de obedecer Jos mandamientos 
de la Iglesia; sin embargo bueno Jeri mani­
festar esta verdad con sola la luz de la ru'Zon : 
vamos á hacerlo COIl pocas palabras. 

En loda sociedad bien ordenada, ha de ba­
bel' leyes para su arreglo; luego ha de existiI 
tambien un poder q uc tenga la facul tad da 
('hlahlecerlas. Lus mieJIIIJl'os de loda sociedad 
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estin obligados á obedecer las leyes que 111 

rigen. Porque de otra manera, inútil serIa 
ley, irrisorio el ¡j.erecho de la autoridad legis­
lativa, é imposible ademas el buen órden ,. 
hasta la .existenci~ de la sociedad. La Igleiia 
Católica es una sociedad extendida por toda la 
tierra; luego ha de existir en ella la facultad 
de hacer leyes para los fieles; luego estos es­
tán oblisados á obedecerlas. 

CAPÍTULO XXIX. 

Autoridad do la ,.lu1a 'D la PI"OldbloloD de 101 malos 
llbro8. 

La prohibicion que hace la Iglesia de la lec­
tura de los malos libros, es unq de los punto: 
sobre que han declamado mucho sus enemi­
gos. No reconociendo estos en nada la autori­
dad de la Iglesia, no es extraño que no la re­
conozcan tampoco en ]0 tocante á la proliihi~ 
cion de los malos libros; pero a1 menos debe~ 
rian confesar que ,la Iglesia prohibiéndolo," 
procede consecuente á sus' principios y cum­
ple con un deber que le impone su institu", 

Un padre de familia que ve introducido ef!\ 
su caia un libro de malas doctrinas, usa de lA 
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.ereche indisputable prohibiendo 6. su familia 
el leerle; la autoridad civil prohibe tambien 
la circulacion 'h aquellos escritos que indu­
een á la infraccion de las leyes ó de la corru p­
cion de costumbres, ó 'que pueden provocllP 
disturbit~ -; seuiclo.mes; es decir que el vigi­
lar sobre los libros 6 escritos, es un derecho 
reconocido ea la autol'ldad paterna y en la 
civil; y no podia ser de utra manera, dado que 
no púede ponerse en disputa la podero"sa in­
fluencia que puede ejercer un escrito, ya en 
bién"ya en mal. Previas estas obsernciones, 
preguntarémos á todo hombre juicioso; ¿si 
no ancuentra muy natural, muy razonable, 
muy justo, el que la Iglesia encargada del 
sagrado depósito de la sana doctrina, que ha 
recihido de Jesucristo la mision de guiar á 
los hombres al alto destirio de la eterna salva­
cion, vigile con asiduo cuidado sobre los li­
bros peligrosos que circulen entre los fieles, 
y prohiba lel lectura de aquellos que juzga de 
inlluencra nociva? ¡, qué mayor veneno que 
un libro que pervierta las ideas, 6 corrumpa 
las costumbres? ¡, Cómo pues se puede dispu­
tar á la Iglesia el derecho de. prohibir á sus 
miembros, el que por una curiosidad indiscreta 
den la muerte á su alma , 
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CAPITULO xxx. 

D ..... " .... l. Jleo .... de .... Uo. que baeln del 
UacNdulo ...... ar •• blea 

No faltan algunos qu~ piensan que la incre­
aulidad es prueba de despreocupacitn y do 
sabiduría; y quizas sea este el motivo que ha­
brá inducido á no pocos hasta el extremo dc 
fingirla. 1 Lamentable extravío nacido de la 
vanidad y de la ignorancia! Preocupacion fu­
Desta que es necesario combatir y .contra la 
que debe precave~se el cristiano desde sus pri­
meros años. Un libro como este no es el lugar 
á propósito para desvanecer semejante error, 
con toda la abundancia de erudicion y de re­
flexiones á que se brinda la maleria : pero no 
será fuera del caso presen tar al gunas conside­
raciones, y consignar algunos hechos, que pue­
dan servir para manifestar que la fe 110 está 
reñida con la ilustracion -y: la sabirlurÍa. 

En primer lugar : la fe 'IIlrsa IObre objetos 
que el hombre no puede comprender con la 
luz de la razon j"J1O( manera que si trata de 
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eX~lYJinar eOIl ]¡,S solas fuerzas de sú entendí'" 
miento los augustos misterios que le enseña 
la fe, queda deslumbrado y oscurecido. Las 
eiencias humanas lienen por objeto aquellas 
cosas que nuestra razon puede alcanzar; lue­
go versando la fe sobre objetos distintos de los 
qlie ocupan á la ciencia, la una no daña ni 
embaraza la otra. 

Lejos de embarazarse ni dañarse la fe J la 
ciencia, ántes bien se ayudan mutuamente; 
pues como ambas son una luz concedida por 
DIOS al entendImiento del hombre, son como 
dos hermanas que pueden y deben vivir en 
estrecha amistad, prestándose reciprocos ser­
VIcios. El Ilombre que cree, y que al mismo 
tiempo posee la ci(lncia, encuentra abundan­
cía de razones para manifestar cuán fundada 
es su fe ; y ya que no le sea posible poner en 
toda claridad IIIs misterios que forman el ob­
jeto de su creencia, al ménos sabe hacerlos 
plausibles, presentándolos hajo mil aspectos 
dilerentes, y haciendo ver que si hien son su­
periores á la razon, no son empero contrarios á 
la razono 

La ciencia puede tambien á su vez reportar 
de la fe mucho provecho; y le ba reporlado en 

eclo como podría demústratse eOIl la histo-. 
-- J -;::I9Io 
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ria en la mano. Si se compara la ciencia de 
los Lllósofos genliles con la de los filósofos cris­
tianos, con relacion á las cuestiones mas ele­
'vadas, se verá que aquellos eran unos verdade-

¡ros niños con respecto á estos; y en efecto un 
niño con solo el catecismo cristiano aprende 
tan altos conocimientos, que si se levantáran 
Ide sus sepulcros Sócrates, Platon, Aristóteles, 
,Ciceron, Séneca, en una palabra, todos los 
'grandes hombres de la antigüedad, le escu­
charian con admiracion y asombro. Y con ra-

o zon: porque las mas elevadas cuestiones so­
bre Dios, sobre el hombre, y sobre la moral, 
las oirían explanadas con sublime sencillez, 
cuando ellos consumieron una larga existen­
cia, para columbrar siquiera una solucion ve,,: 
rosímil. 

Esto no es exageracion, es una verdad en la 
que están acordes todos los sabios; y los mis­
mos incrédulos no han podido negar los gran­
des prOBf-' que debe el entendimiento hu­
mano á la enseñanza del cristianismo. ¿ Cómo 
pues será posible que la Religion de Jesucristo 
esté reñida con el saber, y que la increduli­
dad sea una prueba de ilustracion '1 ¡, Lo que 
tanto ha contribuido á iluminar al linaje huma­
nOI podria ser amante de las til!Íeblas ? Lo Que 
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ha descendido del seno de la sabiduría infi­
nita, del manantial de toda luz, no puede ser 
enemigo de la luz. .-

CAPITULO XXXI. 

Contlnuacion de la misma m.tel'ta. 

Muy escaso conocimiento manillestan tener 
de la historia dsJ. saber humano los que pien­
san que la illcredulidad es hija de la sabiduría. 
Basta abrir un libro de aquellos en que se re­
fiere la vida de los hombres mas ilustres, que 
con sus talentos,:! saber han honrado el mun­
do desde el establecimiento de la Religion 
cristiana, y se verá que los sabios mas distin­
guidos se han gloriado con el hello título de 
Idjos de la Iglesia Católica. Recórranse los ca­
tá!ogos de los hOmbres que mas se han scña~ 
lado en un ramo cualquiera de Jos conocí-­
-mientas humanos, y es bien seguro que siem­
~pre podrá la Iglesia Católica presentar muchoS' 
de entre sus hijos, que sin dejar de cautivar 
el entendmiiento en obsequio de la fe, brílla­
,ban como esplendentes antorchas por sus ta­
lentos y sabiduría. 
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Pero ¿ qué mas? ¿ no poseemos inmensas 
bibliotecas, que 30n como el depósito de los 
conocimientos humanos? ¿ De dónde ha sa- \. 
lido aquel cúmulo de libros cuya sola 
"ista nos asombra? Revuélvanse, y se echará 
de ver que en su inmensa mayoría son obras 
de autores cristianos, y muchos de ellos ecle­
siásticos. Luego es una necedad el decir que 
la Religion sea enemiga del saber, que la in­
credulidad sea prueba de ilu¡;tracio n, y que la 
fe sea propia de espíritus pequeños y apocados; 
luego el manifestarse inerédulo por parecer 
sabio, es señal e,idente de ignorancia, es una 
"anidad pueril, es una leprensible frivolidad 
de que debe preservarse todb hombre inteli­
gente y juicioso. Tanta es la fuerza de esta 
verdad, que hastá en medio de la disipacion 
y bullicio del mundo, el1Pieza ya á ser mira-
da con malojo la irreligiosidad, y va cayen-
do en desprecio la insensata moda de hacer 
del incrédúlo. Entre personas bien educadas, 
aun de aquellas que son poco adictas á la Re­
ligion~ se mira como cosa indigna de ru1 hom· 
bre decente el \'ert~r ideas irreligeosas. 

, 
6 
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CAPiTULO XXXII. 

a.O"",lolle, que debe teDe. p.eaente. el católico, al 
proponérsele a1¡una difioultad oODt.a la ReU¡ion. 

Puede ocurrir con frecuencia que á un ca­
tólico se le objeten di ficul tades que él no acierte 
á soltar; pero este no es motivo bastante para 
que vacile. en 8U fe. Y lo que mas puecle in­
ferirse de ocurrencias semejantes, es ó que el 
adversario tiene mayores alcances, 6 mas jns­
truccion en la materia. Si bien se mira, el 
hallarse el defensor de la verdad vencido al ­
guna vez en la disputa por el defensor d~l 

error, no es cosa que suceda exclusivamente 
en las cuestionesrel~iosas, pues que aconte~() 
lo propio en todos los demas ramos. ¡, Cuántas 
veces no vemos que un abogado de una mala 
causa arrolla y confunde á su adversario, 6 
por la superioridad de su talento y conoci­
mientos, ó por su mayor sagacidad y sutileza? 
En las conversaciones, ¿ no presenciamos tÍ 

cada paso, que un hombre de entendimiento 
claro y despejado, sobre todo si está dotado 
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de una locucion fácil y expedita, da á tod. 
los asuntos el giro que mas le agrada; y hace 
"er, como suele decirse, blanco lo negro, y 
negro lo blanco 'l Luego nada prueba contra la 
Religi.on. el que un incrédulo baya propuesto 
una dificultad, á la que los católicos que le 
escuchaban no hayan sabido qué .responder. 

En talejl casos conviene que el fiel tenga á 
la vista las siguientes consideraciones. El in­
crédulo que propone la dificul tad, no es regu­
larmente hombre muy sabio; será mas ó 
ménos entendido, tendrá mas ó ménos instruc­
cion, pero al fin. pertenecerá cuando mas á 
aquella esfera de personas inteligentes que 
abundan muchísimo en. las clases qutl han re­
cibido alguna cultura. Se deja pues entender 
que el argumento de que SQ vale, no deberá de 
ser alguna invencion ra.ra de que no se tenga 
noticia en el mundo; siÍ10 que será alguna es­
pecie tomad4 de slgun libro irreligioso, y que 

. seguramente habrá. sido desvanecida una y 
mil veces por los apologistas de. la Religien ; 
yes bien seguro que bastaria la preseDCÍa de 
una persona reli¡;iosa é ilustrad¡t para disipar 
como el humn la dificultad que tanto eugrie 
al ufano disputador. 

Ademas, aun cuando supu~iéramos que 1. 



dificultad es tan grave, que ningun sabio del 
mundo es bastante á soltarla, no por esto se 
podriainferir que fuera falsa la Religion. Nues­
tro entepdimiento es tan flaco, que no ve las 
cosas sino á médias ; con su poca luz .no dis­
tingue bien los objetos, de aquí es que aun en 
las materias en que se encuentra mas certeza, 
no hay un punto sobre el que no ocurran di­
ficultades gravísimas. Por manera que si el 
poderse objetar dificultades contra una ver­
dad, fuera motivo bastante para dudar de ella, 
de nada podrfamos estar seguros. i. Quién 
ignora que hasta se ha JJegado á wsputar de 
nuestra misma existencia, objetándose dljicul­
tades cuya soludon no era tan fácil como-á 
primera vista podría pqrecer'l ¡, Quién ignora 
que una cosa tan clara, como es la existencia 
del movimleDIo" fué tambien puesUi en dis­
puta por un fil6sofo? A Qué extraoo pues si en 
materias tan difíciles, y tan graves como son 
J,as religiosas, ocurriesen de vez en cuando 
algunas objeciones que no acertásemos á des­
vlmecer cual nosotros deseamos '1 Cuando nues­
tro entendimiento es tan débil, que alcanza 
apénas á comprender las cosas mas sencillas! 
mas claras, cuando al exarpinar los objetos que 
yernos con nuestros ojos, y palpames con nUei-
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tras manos, tropezamos á menudo con dificul. 
tades inexplicables, ¡, deberemos admirarnos 
si nos sucede lo mismo en tratándose de los 
altos misterios, que están en region elevada 
adonde llegar no puede con sus propias fuerzas 
el entendimiento criado? 

Lo que hemos dicho de las dificultades con­
tra la Religion, que se oyen en las conversa­
ciones, puede aplicarse tambien á las que se 
leen en los libros; solo que en este último 
caso son mucho mas peligrosas, á causa de 
que suelen estar presentadas con mayor arte. 
A mas del preservativo mas sencille que es 
no leer libros irreligiosos, debe considerar el 
catóiico,- si alguna vez le. vienen á la mano, 
que lo que en ellos se encuentra contra la Re­
Iigion, ha sido refutado mil veces, y que no 
necesita mas que buscar alguna de las mu­
~l:t!!s preciosas apologías de la Religion que 
circulan por todas partes, para. encontrar sa­
tisfechos completamente todos los argumen­
tos y reparos con que la impiedad y las falsas 
sectas han procurado, aunque en vano, des. 
múronar el iúdestructible edificio de Ja Reli. 
¡;ion católica. 





APENDICE. 

'-... .. 

En el curso de esta obrita no 1\e querido 
emplear el comun sistema de preguntas y res­
puestas, porque proponiéndome inculcar en el 
ánimo de los niños las razones fundamentales 
de nnestra santa Religion, y queriendo por 
consiguiente evitar el que las aprendiesen do 
rutina, me ha parecido conveniente exponer­
las de manera, que con la misma novedad del 
método se llamase y fijase mas su atencion. 
Ademas se lla de tener presente que en mi 
juicio, el estudio de esta obrita debe reservarse 
pura los niños algo adelantados en edad: y 
po I'lallto desaparece yacl perJllCñoembal'lzo 
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!loe podrit ofrecer el no estar arreglada poI 
'ei mé&..>do de preguntas r respuestas. 
. Sin embargo, para ahorrar en lo posible ~ 
los señores maestros todo nuevo trabajo, he 
'echado mano de dos medios: 1.' Disponer de 
tal suerte el título de oasi todos los capítulo., 
'qúe para emplear cuando .e juzgue conve­
niente 6'1 método de las preguntas r respue500 
tas, no rengan que hacer otra cosa los maes­
tral que expresar el títul-o en forma de inter­
rogando, con alguna muy ligera modificacion 
que les sugerirán sin duda su discredon y 
conocimiento. Si en algun caS8 ha sido con­
~eniente señalar basta el curso que se debia 
'dar á la conversacion en matenai religiosas, 
entónces me he valido d.el d}álogo. !jo Añadir 
el diAlogo que viene á continuacion, donde 1!8 

. encontrarA en brevísimo éspacio lo principal 
de la obrita. Los maestros podrán hacer de 
este diálogo el uso qqe estimen conveniente: 
pero me parece que debena Wlplearse para 
fijar mas en la memoria de los niños lo que 
hubiesen aprendido por extenso en el cuerpo 
de la obra. Debe considerarse el diálogo como 
auDliar, no como principal. 

-. 
\ 
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§ 1~ 

p; Cómo S6 puede confundir á quten ni,· 
gue ó ponga 6/'1' disputa la oxistencia de Dio!! 

n. LevantaBdo la mano y señalando con ella 
la admirable máquina del Universo. 

P. y asto aerá badante? 
R. Sin duda; ¡Jorque si tengo un reloj, me 

reiría de quien dijese que aquella maquinita 
se ha hecho por sí misrr& ; si voo un bermo­
so cuadro, tendré por un loco al que a'tirme 
que nadie le ha pintado. ¡, Y qué máquina 
mas grandiosa que la de los cielos y la tierra 't 
• qué cuadro mas magnítico que el firmamen­
to tachonado de esplendeñte8 astros, y el globo 
que habitamos, cubierto de tanta riqueza, Ya­
riedad y hermosura't Todo esto me demuea­
tra hasta la evidencia, que hay un Dios que 
todo lo ha criado y ordenado. 

P. y que piensa V. de les atributos de 
Dios? 

R. Que el autor de toda perfeccion ha de 
tener en si todas lai perfeccionos; r que por 
consiguien\e ha. de lIer eterno, infinitamlClte 
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sabío, santo, justo, que ve de una ojeada lo' 
pasado, lo presente y lo porvenir, que conoce 
las cosas mas ocultas, que perretra hasta el 
mas hondo secreto de nuestros corazone~. 

P. Cuida Dios de nosotros? 
R .. Si no hubiese querido cuidar, ¿para qué 

criarnos? 
P. Pero siendo nosotros tan pequeñolt. tan 

débiles y miserables. ¿ no parece extraño que 
Dios Me en ngsótros su atencion ? 

R. Por 10 mismo que somos tan pequeños, 
tan débiles J miserables, necesitamos mas del , 
cuilIado de la Providencia; y seria mucho mas 
extraño, qüe quien nos crió, sabIendo ya que 
seríamos lo que somos, nos hubiese abando­
nado. Un padre que abandona á sus hijos es 
tenido por cruel y desnaturali1.ado, ¡, y podré­
mos creer que Dios haya criado al linaje 11U­
m\no, echándole a este mundo, solo, desam­
paraLlo, sin destino, marchando al acaso'? Nu 
es tal la ide'a que debemos formarnos de 
Dios. 

l'. V. supone que Dios ha criado al linaje 
humano: pero ¿ cómo [o mani¡testa con alguna 
ra.lOn ? 

,'\ R. Es muy f{¡oíl : yo tuve mis padres, estos 
ttl"icron los sn~'os que eran mis abuelos, esto! 
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otros, 'i así sucesivamente. Esta cadena al fin 
~ ha de acabar, 'i d!l consiguiente hemos de 
"enir ~ unos padres que no nacieron de otros, 
y de consiguiente debieron ser criados por 
Dios. 

P. Péro ¿ y no había otro medio sino el 
que los primeros padres (!Jeran criados por 
Dios? 

R. No hay otro: porque es claro que no se 
pudieron criar á si mismos. 
P~ y si decíamos que nacieron de la misma 

tierra? 
R. Semejante absurdo DO merece refuta. · 

cion. 
P. El hombre tiene alma ? 
n. Sí, señor: porque dentro de nosotros hay 

un ser, que piensa, quiere y siente, como cada 
uno 10 e:tperimenta por sí mismo; y á este ser 
le llamamos alma. 

P. Es corporal el alma ? 
B. No, señor: porque lo que piensa no pue­

de ser cuerpo; pues que los cuerpos no solo 
IÓn incapaces de esto, sino hasta de moverse 
por sí mismos. 

P. El alma muere con el cuerpo? 
R. Nó, seilor. Todos los pueblos qe la tierra 

bID creido que habia otra "ida, adónde iba 
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el alma despues de separada del cuerpo. Ade­
rnas,1!i DO hubiese otra vida de premio para los 
buenos, y castigo para los malos, ¿ 'cómo se 
podria explicar la dicha de muchos malva­
dos en 'este mWldo, y la delldicba de mucho$ 
virtú.1OI , 

§ 11. 

P. Existe alguna religion ? 
'.R. Si, señor : porque de otra suerte, no sa­

brlam08 de qu4 modo tributar á bios nuestro 
culto, ni cuáles son los medios que debemos 
emplear pura ll eogar al lin á qu'e DIos nos Ita 
destinado. 

1'. y qué le parece á V. de los hómbres que 
no piensan -jamas e;¡ la Religion, '!I que 110 
quieren examinar si la hay, ni cuái es la vér­
dadera'ó la falsa ? 

R.. Que son muy insensatos; porque al fin 
ha de venir un oia en que han de mórir; y 
ent6hces experimentaran por sí mismos lo que 
ahora se empeñan en olvidar. 

P. Pero ello's diCl!n, que quizas no hay nada 
de cuanto nos habla la Religion. 

A •• t 8i háy , cómo es bien claro que el 



...... 93 ...: 

cielo no será para los que dudan de él, no les 
queda otro destino que el infierno. Figurémo. 
nos que uh hombre anda de n.che por un ca­
mino, donde, segun le han dicho muchos, en­
contrará un horrendo precipicio. Este hombre 
duda si efectivamente es así, pero no quiere 
cuidar de asegurarse de la verdad 6 falsedad 
de lo que le avisan; y sin luz, sin mirar 
.dónde pone sus piés, echa á correr por el ca­
mino, ¿que nos parecerá de la prudencia de 
aquel hombre 't ¿ no dir[amos que ha perdido 
el juicio? ¿ no diríamos que él se tiene la 
culpa, si encontrando el precipioio se des­
peñase°,! 

P. y tenemos alguñas señales que nos indi­
quen C1.Iál es la Religion verdadera? 

R. Sin duda; de otro modo podriamos decir 
qUG Dios nos ha dejado sin luz en el negocio 
que mas nos ·importa. 

P. Cuáles son estas señales? 
R. Son las que muestren que la Religiol'l de 

que se trate ha dimanado de Dios. 
P. Y esto cómo lo conooeremos ? 
R. lItirando cuál es la Religion que tiene en 

su favor hechos que manifiesten la expresn 
sancion de Dios: como por ejemplo milagros 
y profeclas. 
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raractéres necesarios para asegurarnos de gue 
es divina? 

R. Sí, señor: la Católica Romana: 
P. ¡;Sta V. bien cierto de que existici Jesu­

cristo? 
R. Sí, señor: porque aunque no estuviera 

cierto de ello por la fe, como verdaderamente 
lo estoy, bastaría para asegurarme de esta 
verdad, el ver que la existencia de Jesucristo' 
esLá, humanamente hablando, tan probada 
como la de Alejandro, de César, de Platon, de 
Ciceron, de Virgilio, y la de todos los hombres 
cólebres. 

P. Cómo se podrá probar que Jesucristo no 
em un impostor? 

R. Es muy fácil: su vida es un espe)o purí­
simo donde nadie ha podido encontrar una 
mancha i su doctrina es tan elevada y tan 
santa, que ha lIenad(l de ad.miracion hasta á 
los mayores enemigos del cristianismo; en J~­
sucrislo se cumplieron de un modo admirable 
todas las profecías, que con respecto á s~ per-:­
sona se habian publicado muchos siglos ántes 
de su venida; hizo tantos y tan estupendos 
milagros, que llenó de confusion á sus enemi­
gos que no 'sabian cómo explicarlos; no ha· 
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bicndo aprendido las letras en ninguna parte, 
poseía no obstante tan alta sabiduría, que ya 
desde su niñez fué la admiracion de los doc-
10ms ; y ademas fundó una Iglesia en la que 
se cumple exactamente lo que él prediJo, que 
todos los esfuerzos del infierno no bastarian á 
destruirla. ¿ Qué mas queremos, para asegu­
rarnos de que Jesucristo era verdaderamente 
enviado l\e Dios '1 

P. Pero Mahoma tambien fundó una religion. 
que se extendió mucho, y que dura todavía; 
y no creyendo en la de Mahoma. ¿por qué he­
mos de creer en la de JesuCf'isto? 

R. La diferencia es muy grande. Mahoma 
fundó su religion siendo un hombre l'Íco y 
poderoso, Jesucristo siendo pobre; Mahoma 
era instruido porque habia estudiado, Jesu­
cristo era sabio sin haber aprendido de ningun 
hombre; Mahoma halagó laB pasiones, Jesu­
cristo las enfrenó j Mahoma se valió de solda­
dos, Jesucristo de apóstoles pobres y desvali­
dos ; ~homa no hizo ningun milagro en pú­
blico, Jésucristo inünitos, á la luz del dia, á 
la faz de todo el mundo; la moral de Maboma 
es relajada, la de Jesucristo es severa y pura; 
las doctrinas de Mahoma son extravagantes y 
ridículas, las dI: Jesucristo son sublimes; eIl 
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'Mahoma no se cumplió ninguna profecía, en 
Jesucristo ladas; y por fin allí donde se ha 
'establecido el mahometismo, allí vemos cor­
rupcion, esclavitud, degradacion, y no parece 
sino que la humanidad camina rápidamente 
hácia el sepulcro; y alH donde ba reinado el 
cristianismo, allí vemos al hombre con digni­
dad, con moral pura, con bienestar, COl! di­
cha, en cuanto cabe en esta vida morlal ; ¿ qué 
tiene pues Mahoma de comparable con Jesu­
cristo ., 

P. y la idolat1'Ía ¿ no estuvo tambien muy 
extendida por la tierra dntes de la venida de 
Jesucristo; y aun ahora no reina todavía en 
muchos paises? 

R. Sí, señor; pero esto no 11ace mas que 
ofrecernos una prueba de la ceguera y de las 
miserias del hombre; porque basta una mirada 
á la historia de los dioses de los idólatras, para 
convencerse de que la idolatría, mas bien que 
una religion, es una masa informe de errores 
y absurdos. • 

§ IlI. 

P. Ya que ha hablado V. de la ceguera V 
miserias del hombre, ¿ qué le pareee á V. elel 
doama del pecado original? 
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R. Que es un misterio incomprensible a' 
nombre ; pero que al propio tiempo explica 
otros misterios que se encuentran en el mis-­
mo hombre. 

P. Qué quiere V. signiftcar con lo que acabQ 
de decir? 

R. Que en nosotros se encuentra tan confusa 
mezcla de bien y de mal, de inteligencia é 
ignuancia, de grandor 'J de pequeñez, en un. 
palabra, tanta contradiccion, que si no supo­
nemos que el linaje humano haya sufrido un. 
degeneracion, no podremos explicarnos á n()loo 
otros mismos. 

P. Parécele á V. este dogma de alta impor .. 
tancia? 

R. Sí, señor: porque ademas delo que aca­
bo de indicar, sobre 10 mucho que sirve para 
explicar las contradicciones que se observan ' 
en el hombre; es nada méoos que uno de los 
puntos capitales en que estriba el vasto y ad­
mirable conjunto de los dogmas de nuestra 
santa Religion. 

P. Cómo explica V. esto ? 
R. Caido el linaje humano por la culpa en 

aesgracia de Dios, no podia levantarse de tan 
fatal estado por sus propias fuerzas. Dios so 
c.ompadeció de él, envió .á su Hijo unigénit. 

7 
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gua se hizo hombre en las entrañas de la VIr~ 
'gen Maria. Siendo Dios-Hombre eran sus pa­
decimientos y méritos de un valor infinito , 
los ojos de DiOl; J as! padeciendo J mu~ea­
do por nosotros .. satisfizo é la Justicia divina' 
la deuia que el hombre no habría podido sa­
tisfacer jamas. 

§IV. 

P. Quién fundó la Iiflesia ? 
R. lesucristo. 
P. Hasta CUánM durará '1 
R. Hasta la consumacion de los siglos; pUeI 

que así lo prometi6 lesucristo, quien siendo 
Dios, no puede engañarse ni engañarnos. 

P. Basta pal'a salvarse vivil' en una cual­
'quiera ae las I~lesias que se llaman crislia­
nas? 

R; No, señor: es necesario vivir en la verda­
dera ; '! esta es una sora, que es la Católica 
Jomana. 

P. .Es absolutamente necesario reconocel' al 
Papa GOmo cabeza visible de la Iglesia? 

11. Si, señor; porque él es sucesor de Sala' 
'Pedro, quien recibió de JesucristQ la potcsta4 
.a. apacentar todo el rabañ<> de lQl liele-. 
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P. y los obispos tambien deben estar le su. 
jetos? 

R. Si, señor; pues que Jesu~risto ;\ nadiq 
exceptuó. 

P. y no bastaria que los fieles obedeGiesen <1 
sus respectivos obispos. y que cada uno de esto. 
fuera independiente? 

R Entónces ya no seria una Iglesia, sino mu~ 
chas; ó mas bien habria un cuerpo sin ca­
beza. Ademas, quién resolveria los negocios 
pertenecientes á la Iglesia universal. 

P. 1(0 podrían los concilios . hacel todo lo 
que hace el Papa ~ 

B. Jlfo, señor; porque aun prescfndiendo de 
otra. dificultades, tendríamos que la Iglesia' 
estaría casi siempre sin autoridad; pues que' 
lo~ concilios no se reunen sino de vez en cuan-' 

I 
do, sohre todo los generales. El de Trento es 
el último que se ha tenido, y han pasado ya: 
desde su reunion cerca de tres stglos. 

P. Para probar en POC(I$ palabras la nece- I 

~idad del Sumo Ponh'fl.ce. l. que Tazan señala-; 
I'ía V." 

R. Diria, que no hay ni puede bab6l' 1!OOf&-; 
dad sin cabeza; de consiguiente ni J¡Ieaa IÚI 
Sumo P9ntífice. 
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§V. 

P. Tiene la Igle.sia (acultad de imponer prfoj 
Cept06 á los fieles ? 

n. Si, señor; porque en toda sociedad ha de 
haber faclll'tad de hacer leyes, que obliguen' 
los que pertenecen Ii ella. 

P. Puede la Iglesia prohibirnos la lectura 
de malos libros ? 

n. Si, señor; por la misma razon que un 
padre prohibe á sus hijos el que coman ali­
mentos dañosos. 

P. Qué entiende V. por malos libros '1 
n. Los que extravian el entendimiento, 6 

corrompen el corazon. 
P. Es muy peligroso el que los malos libros 

nos acarreen semejante daño? 
n. Si, señor: son peores que las malas com­

pañías , porque los tenem(/!¡ 4 todas lJOras ; el 
autor, cuya capacidad por 10 éQmun es muy 
superior á la nuestra, adquiere sobre nuestro 
espíritu mucho ascendiente, y acaba por arras­
trarnos ~ sus errores, por mas que al princi­
piar la lectura nos hapmos prevenido cnn­
tra su inOuencia. 



P. Pero e 1 ónces ¿ no quedaremos sin ilUlo 
tramo. en rnuchas materias? 

R. No, señor; porque todo lo necesario para 
la verdadera ilu~acion se halla tambien en 
ios libros bueno&. 

P. Es verdad que la ilustracion esté reñida 
con la Religion '1 

R. Es uu gravísimo error: la histori" ~ntera 
lo contradice: los llombres mas sabios lIan 
sido religiosDs; si ha habido alguna excepcilm, 
e.~ta no destruye la regla. 

§VL 

P. Qué conducta guardará V. en las dilpU­
tas sobre Religion '1 

R. A mas de procurar tener presentes las 
advertencias que se me hllD dado en el cuerpo 
de este libro; cuidaré sohre todo de que un 
celo indiscreto no me lleve á. disputar de pun. 
los que no entienda. 

P. y por qué tanto cuicJado '1 ¿ por guerlar 
mal? 

R. No precisamente por esto; sino porque 
mi imprudenfOia podría hacer daño á la cau. 
de la verdad. 
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P. Si le proponen á V. contra la Religioli 
una dificultad que no sepa soltm', ¿ qué hará 
v. '1 ¿ se dará V. por convencido '1 
.. R. No, señor; perque si asi lo hiciéramos, 
de nada podrfamosestar seguros. Suponga V. 
la cosa mas cierta y mas evideDte del mundo~ 
y nunca faltarán hombres que la sepan com­
batir de manera que parezca que "Vacile. Esto 
proviene de la misma debilidad de nuestro 
entendimiento, que no n~s deja ver las cosas 
con toda clarii.ad ; y así en teniendo el ad­
\fersario en la disputa, 6 mas talento 6 mas 
Instruccion, siempre confunde 6 al mén08 eo­
reda á los otros. 



PRUEBAS 

DE LA RELIGION , 

-
P. Qué ODia es la religion '! 
B. Ei una. firme persuasion y única creen­

cia de la existencia de un Dios, soberano Serl 
y de la obligacion que tenemos de darle el 
culto que le es debido. 

P. Es necesaria la religion , 
R. Sí, Y de una IJI!Cesidad indispensable 

porque nos inspira el temor de una Divinidad 
sola, capaz de con tener al hombre, Ii quien ni 
los castigos ni el pundonor podrian sostener¡ 
en su obligacion. Ademas 'de esto, la religloD, 
tambien nos inspira honda~ 1 nos consnel¡i' 
yer.daderamente en la:l mal ¡randes -atliocto1 
nes. 
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P. Hay muchas religiones en el mundo? 
R. No, porque fuera de la de Jesucristo, 

ninguna merece tan augu~to dictado; pero 
como la perversidad de los hombres ha inten­
tado siempre canonizar sus mayores des"aríos, 
autorizó con tan sagrado nombre las varias 
sectas que se originaron de la universal cor­
rupcion del género humano. Las principales,1 
pues, de estas llamadas religiones, son la pa-i 
gana ó gentílica, en la cual, en vez del ver-¡ 
dadero Dios, adoran al sol, la luna y otras 
criaturas: la mahometana que estableció el ~ 
falso profeta Mahoma, en la que creen "er-! 
daderamente en Dios, pero no creen eJ millte- I 
rio de la Santísima Trinidad, ni en Jesucris­
to, y esperan un paraíso carnal; y la ludái­
ca, que ántes de la venida de Cristo era la! 
verdadera .religion. 

Entre los cristianos se han originado tam-\ 
bien, por nuestra" dessr-cia, varias sectas que¡ 
han conspirado impía y maliciosamente con-

I \ra la Católica Religion, que es la única ver­
dadera entre todas, fuera de la cual nadie

l 

puede salvarse. 
P . .En qué han convenido siempre estas reli· 

giones entre si ? 
R. En creer la Divinídad, pero no l13rl rladl) 
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tollas la misma idea de ella. Unas la han co­
locado entre los astros, haciendo adorar al sol, 
ó á la luna; otras la han envilecido hasta i 
creerla en los hombres y aun en los mas viles 
insecto~ ; solo los judíos y los cristianos han­
tenido un conocimiento mas intimo de Dios,. 
á quien miran como un ser infinitamente per-. 
fecto, que ha criado el mundo con su poder, ! 
que le gohierna con su sabiduría, y le conser- ' 
va por su bondad; que ha preparado una ¡ 
eternidad de penas á los que no le amen, y I 
una felicidad sin fin á los que le sirven con: 
amor. 

: P. Se puede dudar la existencia de Dios ? I 
R. No, á ménos que no se haya perdido 

todo lo que se llama razon y luz natural, por­
que son tao demostrativas las pruebas de su , 
existencia, que no es posible resistirse á su 
mucha evidencia. Estas pru. son: prime­
ra, el consentimiento de una divinidad repar­
tida en todos los bombres : segunda, el órden 
magnífico y constante del mundo, que hace 
mas de seis mil años que existe: tercera, la 
necesidad de un primer Ser inteligente y autor 
de la materia: cuarta, las dificultades que se 
hallan en el impío sistema de los ateistas. 

P. QuécultoprescribióDiosalprimel' hombre? 
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JI. La ley natural, que está grabada en el 

eOl'llon tl6 todos, y que consiste en amar , 
Dios sO,bre todas las cosas, y f;ln no hacer con 
)01 demu lo que no lYlisióramos qué s~, hi­
ciase con DO.otros ; pero los hombreJ, 'cor­
r.ompidos por el pecado !le Adan, Sj3 c.llnsaron 
muy !lronto de un lugo ta~ sua.e, '11J>flIldo­
naron la adoracion del supremo Ser, por dei­
Jiear las criaturas, Viendo el Señor que toqo 
el uni~er59 se entregaba de esta suerte á la 
idolatrla, eligió un pueblo para perpetuar en 
ell su cuIto; '1 despnes de haher19 sacado de 
la: esclavitud de' Egipto con extraol'diñarios 
\)rodigios, le dió la ley eserifll, qu~ suoosti6 
hasta la venida de Jesucristo: y JesOcristo 
estableció la ley d~ gracia, que durará hasta 

, el fin del mundo. 
P. En dónde se ve la historia de los p1'oat'­

pios que obró Di61 In favor de su pueblo ? 
R. En los libros del ADijguo Testamento, 

que fueron escritos por autores illspirados de 
Dios, tales como Moises y los profetas, y así 
no se puede audar de su verdad y á¡ .... inidad. 

P. Cómo se prueba qm los autores de los li~ 
lIros ,agrados han dicho 'lferdád independien- , 
.temente de la inspiracion divina? 

R. Por tres razoDeS principaJéI. Prim.ra; 
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porque refieren cosas sucedidas en su tiempo, 
J cuy,a verdad sabían: segunda, porque si hu­
bieran escrito cosas falsas, podrian haber sido 
desmentidos por una infinidad de personas 
qUe habian presenciado los s.ucesOl que re­
fieren, 'J 8U8 escritos no te hubieran recihido 
como diYinos: tercera, porque eran sugetos 
dignos de todo crédito á quienes no se podía 
imputar delito alguno, y porque 1)0 hay en 
iUS escritos cosa alguna que los pueda hace~ 
lospechosos; al contrario, se ve reinar en lo­
dos ellos la sinceridad, la heDa fe. y la pie­
dad. 

P. No 1m1l otras pruebas de ~a verdad de la 
Sagrada Escritura? 

R. Se puede tambiell probar por las histo-' 
rias que comprende y pQr III doctrina que 
contiene. La mayor parte de las historias que 
se refieren eo. ella están leltilléadas por los 
autores profanos: UlfS on la 1.1.ÍstQria del di­
luviO, la 4e la destruccion de Sodoma y Go­
morra, el tránsito del mar Bermejo y otras 
muchas. La doctrina que contiene es muy con­
forme á las luces de la razon ; &.al es por 
ejemplo, la de creer que hay un Dios que 
euligará é los malos y Jl"!miará á los huenos; 
tue 61 preciso ser equitativos, virklosos" 
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tratar al prójimo como quisiéramos ser lrala­
.los'>nosotros mism')s. 

P. Qué pruebas hay de la divinidad de la 
Sagrada' Escritura 'f 

B. Cuatro. Primera: los milagros que los 
'profetas obraron, loscaales prueban que Dios 
los habia enviado; segunda, las profecías per~ 
tenecientes á Jesucristo y á los demas sucesos, 
las cuales Se' han cumplido: tercera, la su­
blimidad de, ,su doctrina, que es tan santa y 
tan perfecta,' que nadie ha podido ser autor 
de ella, sino el mismo Dios: cuarla, el admi~ 
rabie poder que tiene sobre los que la leen 
sincera'J devotamente, porque santificando su 
~orazon, le llena de alegría 'J de consuelo. 

P. De qué peso pueden ser las profecías del 
Antiguo Testamento para probar la verdad de 
la Religion ? 

R. De muy grande; y cualquiera que las 
examine con atencion, quedará convencido de 
que han sido inspiradas de Dios, y q'ue por 
consecuen(',ia son unas pruebas demostrati­
vas de la verdad de la Religion. ¡, Cómo era 
posible que los hombres hubiesen profeliza­
do unos sucesos que babian de acaecer qui­
nienlos años deipues , Pues las profecías de 
Daniel sobre las cuatro grandes mOJlArquías '! 
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robre la venida de Cristo, se hicieron quinien. 
tos años ántes de su cumplimiento; y sin 
embargo, son tan claras, que á no estar tan 
seguros de su antigüe6ld, se creeria que ha­
bian sidQ hechas despues de los sucesos que 
anuncian. 

P. Dieron cr~dito 101 judíos á las profecías, 
viviendo los profetas autores de ellas? 

R. Sí, 'porque ¡, cómo'podian dejar de creer­
las, 'Viendo por sus propios ejos el cumpli­
miento de lo q.ue se les profetizaba? Si solo 
les hubiesen hecho predicciones muy remotas 
cuyo cumplimiento les hubiera sido imposi­
bre ·ver, hubieran tenido razon para dudarlas; 
pero como veían todos los dias el aconteci­
mento de lo que babia sido pronosticado por 
los profetas de su tiempo, ó por aquellos que 
les habían precedido, el cumplimiento de es­
tas primeras profecías les hacia esperar el d. 
ras siguientes, y estaban JirJDemente persua~ 
dos á que aquellas profecías eran divinas, 
porque eran infalibles. 

P. Se puMe probar por las profecías la ve­
llida del Me~ias? 

R. Sí : hay profecías que seiialan precisa­
mente el tiempo de su venida, ellllgar de su 
nacimiento, las calidallet que debía tener, sus 
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milagros, su pasion, el género de su muerte, 
y circunstancias que convienen de tal modo á 
le su cristo, que no se puede aplicar á otro al­
guno sino á él. 

P. Cuáles son las principales profecias que 
pertenecen al Me.ea. '1 

R. Son las de 110Gb, de Uuúel, lsaías, Ag­
ge(), 1I1iquéas y 0\1"01 muchOl proletu; pero 
solo referiré la de lacob l'a de las setenta 
semanas de Daniel. 

P. Cuál es la famosa profecía de Jacob? 
.R. Oidla ; pero me parece oportuno referir 

ántes las circunstancias en que fué heQha. Este 
santo patriarca, cercana ya su muerte, juntó 
al rededor de si su numerose. familia, y 4ando 
la bendicion á cada uno de sus hijos, lleno de 
divinllluz, les predijo á todos lo que la provi­
dencia de Dios les destinaba; pero cuando 
llegó á Júdu6 1e elevó y ennobleció sobre sus 
hermanos) y le dijo que de su descendencia 
naceria el Salvador del rnuHo. Ved aquí los 
términos en que lo anuncia: El cetro no sal­
drá de Jud4. y el gobierno no (altará d4 SUS 

dtlCendientes.!hasta que venga Aquel que debe 
Ief' eoollWo. , que wá la esperanza d4la1 n~ 
cioneI. 

P. Cómo $8 cumplió ella p/'oftciG , 
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R. Se cumplió : primero, en que al tiempo 
'lue Jesucristo vino al mundo, oel cetro de Judá ­
no estaba en manos de los judíos, porque Heró­
des Ascalonita, que ocupaba entónces el trono 
de Judea, era idumeo : segundo, en que al 
mismo tiempo perdieron los judíos la autoridad 
de gobernarse por si mismos con poder ,de vida 
V de muerte, de lo que hicieron una confesion 
pública ~n el tiempo de la pasion de nuestro 
':lalvador, cuando exclamaron: Nosotl'<!s no te­
llemos poder para hacer morir á nadie. Nobis 
flon licet interfi,cere quemquam. 

R. En qué tiempo se hizo 1" pror~a ele Da­
niel? 

R. Durante la cautividad de Babilonia, en la 
::uul, afligido Daniel por los trabalos q\le pade­
cian los judíos, hizo al Señor fervorosas oracio­
nes, á fin de ~lcanzar para su pueblo sus mise. 
ricordias y el efecto de sus antia jWIPlesas. 
Movido Dios de las ora~ de su siervo, en­
vió al arcángel ~ Gabriel para que le conso­
lase y le revelase sus divinas determinaciones, 
de suerte que el discurso del santo ángel á Da­
°Diel, es lo que se llama profecía de las setenta 
&emanas. 

P. Cuál es esta profecía . 
.B. « El Señor ha abreviado 1 fijado los tíem-:: 
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pos, dijo el santo arcángel á Danil:l l, á sdenfl 
.manas para poner el colmo á vuestros deseos 
'1 á los del pueblo, porque ántes del fin de las 
letenta semanas, llegará el cumplimiento de 
las promesas, y el fin de la iniquidad. Una 
justicia eterna aparecerá sobre la tierra para 
cumplir esta revelacion al ti.empo que el Santo 
de los santos recibirá la uncion sagrada : sa­
bed, pues, esto, y grabadlo en vuestro espíri­
tu. Desde la órden que será dada para reedi­
ficar de nl'~vo la ciudad de ¡erusalen, cuyas 
casas y muros habrán sido construidos apre­
suradamente, de!!de esta órden hasta Cristo, 
caucillo del pueblo, no habrá mas intervalo 
que siete semanas con setenta y dos, que son 
en todo setenta y nueve semanas. Cristo será 
muerto, y su pueblo, que le habrá renuncia­
do, no será ya su pueblo: otro pueblo bajo 
las órdenes de su capitan vendrá á destruir 
la ciudad y su S"dntuario, que serán entera­
mente arruinados: y despnes dellin de esta 
guerra sucederá la desolacion dicha, y confir­
mará su alianza con muchos : Mcia el medio 
de la semana, la hostia y el sacrificio seníll 
abolidos; la abominacion junta con la desola­
cion estará en el templo, y la dcsol¡¡dü-<:: ~:,;.. 

ruá hasta el fin. » 
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P. Qué es lo que hay que advertir sobre 
profecía de Daniel? . 

R. Es necesario observar que las semanas 
de que se t!'ata aquí son semanas de años y 
no de dias; que cada semana contiene siete 
años, y todas juntas componen el espacio de 
cuatrocientos y noventa años. Todos convie­
nen en esta verdad; pero á ser preciso dar 
una prueba, bastaria advertir que se ha di· 
cho en esta profecía, que el templo seria re· 
edificado al cabo de siete semanas: luego es 
evidente que hubiera sido esto imposible, si 
dichas semanas fuesen solo de dias : ademas 
de que se sabe que á causa de los estorbos 
y oposicion de los samaritanos, no se con­
cluyó el templo hasta pasados cuarenta y 
nueve años, cuyo número hace precisamente 
las siete semanas de años. 

P. ·Se cumplió la profecía de Daniel P 
R. Sí, Y para convencerse de esta verdad, 

es menester atenderá estos tres puntos. Pri­
mero, Jesucristo debia venir al concluirse el 
término señalado enla profecía; segundo, de­
bia establecer su ley y ser despreciado y muer­
to por los judíos: tercero, á su muerte debía 
seguirse la destruccion de la ciudad y templo 
de Jerusalen, la abolicion de los sacrificios y 

8 
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Jadispersionde los judíos: todo esto ha suce­
Id ido, porq'ue al tiempo señalado por la pro fe­
'cía, apareció un hombre extraordinario que se 
llamaba el Mesías, y que tenia todos los ca­
ractéres señalados por liS Escrituras Sagradas. 
Despues de su muerte fué destruida Jerusalen 
por Tito, los sacrificios abolidos, el templo 
arruinado hasta los fundamentos. y los judíos 
dispersos sill promesa de remedio. 

Parece tambien que por una particular pro 
videncia subsisten todavía errantes sobte la 
tierra, para llevar á todas partes los oráculos 
que prueban la verdad de esta profecía y la 
de su reprobacion. 

P. Qué dificultades se ponen sobl'e la profe­
cía de Daniel? 

R. Estas dificultades re caen sobre el tiempo 
en que se ha de comenzar á concluir esta pro­
fecIa. Unos empiezan á con.tar las semanas en 
el primer año del reinado de Ciro, rey de 
Pel'sia; otros desde el vigésimo, 6 el séptimo 
de Artajérjes Longimano ; pero en cualquier 
época que se coloque el principio ó el fin de 
estas semanas de años, se hallará siempre la 
verdad de esta profecía. Dícese en ella que Je­
sucristo será muerto ántes de la destruccion 
del segu~ldo templo y de la ruina de Jcrusalen 
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f es seguro -que se ha cumplido la profecía; 
lUes Jesucristo padeció muerte y pasion ántes 
je efectuarse la ruina de la ciudad ydel templo, 
que hace tanto tiempo fueron destruidos. 

P. Qué otras pruebas hay de la venida del 
Mesías? 

R. Se prueba tambien la venida de J'esu­
~risto por los libros del Nuevo Testamento, 
por el testimonio de todos los autores cristia­
.10S, y por el de muchos historiadores pro­
fanos. 

P. Debemos dar cl'éditó á los Ubros del 
Nuevo Testamento? 

R. Sí, por cuatro razones independientes de 
la inspiracion divina. Primera, porque han 
sido escritos por autores contemporáneos que 
no pudieron engañarse escribiendo lo que ha_ 
bian visto, oido y tocado: segunda .. porque 
han sido escritos por autore8 incapaces de en­
gañar, pues eran UJJOS pobres pescadores sin 
elocuencia y sin ambicion, yque han sellado 
con su propil!- sangre las verdades que han 
anunciado: tercera, porque aun cuando hu­
biesen querido engañar. no lo llUbieran podi­
do hacer predicando delante de unas gentes 
que habian presenciado las maravillas que 
anunciaban, y se hubiera descubierto fácil": 
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Imente ll1 iftlpol'tnra, á no haber .do tan cier­
Itas .como son: cuarta, porque muchós hechos 
(que se refieren 'D el Evángelio, estáfi testiti­
¡cados por 10il autores profan1>s. Finalmente, 
se puede decir con entera y plena confianza, 
'que no· hay en el mundo hi6loria que tenga 
Imas certeza, ni que merezca mu cridito. 

P. Cuáles son lo, autores profanos que han 
hecho mencion d¿ J esucl'isto y de los cristianos '! 

'R. Son todos aquellos que vivieron en su 
tiempo o en los siglos que próximamente les 
sueediéron. $uetonio, Cornelio, Tácito y Pli­
nio el menor, historiadores romano's. y Josefa, 
historiador de los jtJdi09, que todol hall ha­
blado de 1 esucristo, escribieron poco despuel 
de su muerte: Flegon , Lampl'idio, Cllcidioj 
.iimiano Marcelino y otros muchas vilian en 
los siglos $ucesi VOi. 

P. Qué d~cm X~ito y PUnio el menor de 
Juucristo y da los cristitllt(llj 

B.. Tácito dice. que queriendo el emperador 
Neron repre~entar el incendio de la ciudad de 
Troya, hizo poner fuego á los mas beUl)~ euar­
teles de Roma; pero que , fin de evitar el 
odio qUQ le adquiria. una tan bárbara aecíon, 
le atribuyó' los que llamaban cristiano., J 
lo. CondORQ , IOllMlllorrible •• upli_ 
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Pllnio el menor, 8()bem.dor de Bitinia, -.; 

eribió á Trajano, que por su'órdeo babia lUan": 
dado quitar la vida ~ muchos criMianos~ que 
no babia hallado.en ellos ningun delito; án .. 
tes por el contrario, se obligaban oon jura. 
mento 11 no cometerlos, y que todo lo que Se 
les podía objetar era el que ca.nlaban himnos 
! cánticos en honor do Jesucristo. Esto& dos 
testimonios prueban la antigüedad de los cris'; 
lianos, y son tan auténticos, que no podrddu­
darlos aun la incredulid,ad mas obstinada. 

P. Qué es lo qlJll dice Joseto de Jesucrillo' 
B. E&te historiador habla de ~I en térmillOl 

muy c1aro~ y preciBo8, como puede verse en 
el pasaje que voy á citat. 

« En elite tiempo ( d,ice Josefo ) aparecjó le­
BUS, hombre sabio, si es que podemos llamar­
I~ solamftnte hombre : porque bacia COS/ll 

maravillosas, y era el maestro da lIJIIeUOI que 
aman y desean recibir Ja...~rdad. Ha tenido 
muchos lIoouaeea-elltfe los judios y gentiles: 
era CristO', siendo acusado por los príncipes de 
nuestra nacion. Pilato le hizo crucificar: lo. 
que le habian seguido no abandonaron su par­
tido, porque tres dias despues apareció vivo 
como lo habian dicho Jos profetas illlpirados 
de Dios, 1 obró otros prodigios. Sus secuaces, 
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llamados cristianos, de su nombre, han sub 
sistido despues y subsisten todavía al pre­
sente. » 

P. No puede decirse que este pasaje de JIr, 
.efo ha sido añadido á su historia ? 

R. Algunos autores modernos han querido­
sostenerlo; pero hay muy poooffundamento 
en su opinion, porque se halla en Jos manus· 
critos mas auténticos y eTIlos mas antiguos li­
bros. Por otra parte, hablando .Josefo, como 
cQllvienen todos, de San Juan Bauti5ta, de 
quien hace un grande elogio, 'Y del apóstol San­
tiago, á quien llama hermano de Jesucristo, 
no era natural el que no hubiese hecho men­
cion de Cristo, que seguramente se habia dis­
tinguido mucho mas que San .Juan y San­
tiago. 

P. Qué pasajes de la vida de J estlcrislo )'e­
fieren Calci4io y Flegon, autores paganos? 

R. Calcidio, filÓBOfo platónico, refiere que el 
año que corresponde al del nacimiento de 
Cristo, apareció una estrella que no era de 
mal presagio, sino que anunciaba la venida de 
un Dios para la felicidad de los hombres. Añade 
tambien, que habiéndola descubierto unos 
sabios caldeos, fueron en busca de este Dios 
nuevamente nacido, y que habié~dole halla-



-119-

do, le presentaron sus votos y homenajes; 1& 
que visiblemente se debe entender de la es-­
tr!llla que condujo á los reyes magos á Belen. 

Flegon, liberto del emperador Adriano, des­
cribe el eclipse que hubo en la muerte de Je­
sucristo, del mismo modo y con las mismas 
circunstancias que lo refieren los evangelistas. 

P. Refiere algo Amiano Jllarcelino, autor 
gentil, que pueda confirmar la venida de Je­
sucristo? 

R. Amiano Afarcelino dice, que Juliano 
após~ata, enemigo del nombre cristiano, quiso 
hacer reedificar el templo de Jerusalen, para 
desmentir, si era posible, la prediccion de Je­
sucristo sobre la desolacion géneral y perpe­
tua de este templo, y que mientras se traba~ 
Jaba con la mayor actividad en esta obra~ sa­
lieron repentinamente de los cimientos sran~ 
des torbellinos de llamas que consumieron la 
mayor parte de los obrerJ)IJ é lUutilizaron la 
empresa. Final.wau~, Tertuliano asegura, que 
abiendo enviado Pilato á Roma las actas de la 
muerle y milagros de Jesucristo, propuso Ti­
berio llonerle en el número de los dioses. To­
das estas pruebas reunidas y confrontadas de­
muestran invenciblemente la venida de Jeiu­
criJto. 
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1). Es curto que Jesucristo ha sido ellle­
,;as? 

B. Sí, porque ha reunido en su persona to­
dos los caractéres que están señalados en las 
profecias para darle á conocer. Estas prorecias, 
que palan de IMlB61lta, no solamente prueban 
que Jesucristo es el Mesias, sino tambien que 
es Dios. Por otra parte, los prodigios que se 
vieron en su nacimlento, durante su 'Vida y en 
su muerte, son pruebas incontestables de su 
divinidad, como tambien los milagros que 
obró de l¡ls cuales el mayor fué haber resu­
citado por su propia virtud. 

P. Qué pruebaB "fJ1I di la resurreccion ·dI 
le~oristo ? 

B. Tres : primera, el -testimonio de 1011 

após.toles, de los diclpulos'f de mas de qui­
nientas personas ({ue le vieron y tocaron des~ 
pues de su- resurrecci(\n. Segunda, la imposibi­
lidad en que s tia han los apóstoles para ro­
bar el cuerpo de Je~ueristo.. hacer creer por 
tiste medio que habia resucitado. 'Por otra par­
te, ó le miraban como HijO' de Dios, ó como 
impostor: si le miraban como HiJO de Dios, 
creían <l\le poclia resucitar; y si le miraban 
como imposwr, ~se hubieran ellos entregado' 
una muerto cierta ? Tercera, si no hubiera 
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resucitado, hubiese sido un falsario, y lo~ 
apóstoles no hubieran hocho milagros en su 
nombre : es cierto que los han hecho : tuego 
es tambien cierto que Jesucristo resucitó. 

P. Si Jesucristo resucitó, si es el MesiC18 11 
Dios á un miIrRo tiempo. qp,é 88 sigue de aqtaí' 

11, Se Sigué qué la religion llue vino á. est~ 
blecer e:f divina; única, y por consiguiente 
verdadera er! todos sus puntos; porque una 
religion verdadera nada puede enseñar que sea 
falso; luegO' siendo verdadera, se sigue pót 
una consecuencia. necesaria que es precisa 
creerla y J,'lracticarla, y que nadie puede sal· 
varse siguiendo otra. 

P. Por qué teniendo JeslLCI'isto todas las seña· 
les que carMterizan al Mesías, no ha sido re· 
conocido por los judíos? • 

R. Se pueden dar muchas razones, pere la 
principal es, que ellos han confundido su se-' 
.gundo advenimiento con el primero. El que~ 
mira á la redencion del género humano, está' 
profetizado en términos que señalan las· hu.· 
rnillaciones y sufrimientos del Salvador. El 
segundo, que corresponde al juicio final, est~ 
representado lleno de gloria y de majestad; dtJ ' 
suerte es que los judíos han mirado el rcinQ' 
de Jesucristo como un reino temporal y ter,,:,' 



-122 -

reno, y esperaban al Mesías como un conquis­
tador que los habia de librar de sus enemigos, 
los habia de colmar de riquezas, y establecer 
un nuevo reino; debiéndose entender esto es­
piritualmente de los bienes celestiales, de las 
victorias que Jeosucristo debía alcanzar del 
demonio, y del establecimiento de la Iglesia. 

P. En qué consiste la santidad de la religion 
cristiana ? 

R. En dar á Dios un cullo muy perfecto, 
en reglar las pasiones, y sujetar el cuerpo al 
espíritu. Al'Ites de Jesucristo se ignoraba lo 
que era llevar su cruz, amar á sus enemigos, 
estimar la pobreza, ser suave, humilde de co­
razon, hacer bien por mal, y regocijarse en las 
persecuciones y trab:;¡jos. La religion cristiana 
ha enseñado todos estos puntos, por los cuales 
ha hecho ver que es obra de Dios: 

P. Las otras llamadas religiones son SaJltas 
como la religion cristiana ? 

R. No, ellas tienen caractéres muy diferen­
tes, por los que hacen ver que son produc· 
ciones del descorregido capricho de los hom­
bres; la de los gentiles, por ejemplo, es\"'\ llena 
de corrupcion y de impiedad, autorizando los 
mas grandes delitos con el ejemplo de sus di­
"inidades ; la de Mahoma está. llena de nbsur-
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dos: porque 1, quién puede creer que la luna 
cayó en el bolsillo de Mahoma, como él miE~ 
mo lo refiere, y que de una puñada la vol vió 
á enviar al cielo por no privar almundo de sn 
claridad ? Ademas de esto, lisonjea las pasio­
nes de los hombres, y permite gozar los pla­
ceres sensuales. En una palabra, la religion 
cristiana solo destruye todos los vicios, y puc~ 
de dar santidad perfecta. 

P. Cómo pudo establecerse en tan poco tiern-
o po la religion cristiana teniendo que combatir 
las inclinaciones de los hombres. la doctrina 
de los fi.lósofos y el poder de los emperadores" 

R. Por un prodigio de los mas admirables: 
porque los apóstoles la vieron ántes de su 
muerte publicada y recibida casi de toda la 
tierra. Apenas recibieron al Espíritu Santo, 
cuando San Pedro, cabeza del apostolado, re­
prendió valerosamente á los judíos la muerle 
de Jesucristo: ocho mil se convirtieron en sus 
dos primeros sermerms, y los demas apóstoles 
tuvieron en todo igual suceso : la misma na,,: 
turaleza obedecía á su voz, no se veían sino, 
prodigios sobre prodigios y conversiones ma,,: 
ravillosas. En vano se unían tierra é infierno ' 
para impedir el establecimiento de una reli­
sion tan santa; todos sus esfuerzos eran ¡nÚ· 
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tiles: la sangre de los mártires que con tanta 
profusion se derramaba, era una semilla de 
nuevos cristianos: Sanguis Martyrum, semen 
chl'istianorum. Finalmente, viendo Jos empera­
dores gentiles que no la podian destruir) se de­
clararon protectores suyos, depusieron su ce­
tro y su «orona á los piés de la cruz de Jesu­
cristo. pudiera darse alluí, por última prueba, 
el ;¡.rgumento de S. Agustín, el cual dice, que 
la religion se estableció por los milagros de 
1esucristo y de los apósloles : y que á no ha­
berlos habido) hubiera sido su estabiccimicnto 
el mayor do todos los milagros. 

P. (Jomo se ha conurvado la religion cris­
tiana en su pureza hasta el presente l' 

R. Por el ministerio que el mismo Jesucris­
to f)stableció : este ministerio, que se compono 
de pastores unidos al papa, su cabez~ y vica­
rio de 1eaucristo en la tierra, es la Iglesia. 
F.Jla es depositarla de nuestra fe, y la regla de 
nuestra creencia: nosotr08 debemos mirar co­
mo paganos J herejes á todos aquellos que no 
ellCuchan su voz; y Jesucristo nos asegura, 
que el que no tenga pOF madre á la Iglesia, no 
CendrA á ios por padre. 

P. Tiene la l'elil1.ion oscuridades? 
R. Sí, Dios lo permite" así para probar nu~ 
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tra fe. Aunque los principales punto! que pro­
pone á nuestra creencia son superiores á la 
humana razon que es muy limitada; sin em­
bargo, nada enseña contra ella, porqué Dios, 
que es su au'tor, y que al mismo tiempo es el 
principio q.e la razon, nada ptlede enseñar que 
no sea razonable; y finalmente, se puede de­
cir, que la religion cncier"ra en si suficientes 
luces para aluIJ.\brar á los que sinceramente 
desean ilustrarse con los resplandores de las 
¡oberanas virtudes qtle .comprende, 'las cuales 
~uelen ser impenetrables y pscuras para todos 
kquelJos que se complacen de permanecer su­
me1Sidos en su errónea y obstinada ceguedad. 
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